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PERSONAJES 


ACTORES 


Teatro  de  Novedades  Teatro  Español 


Magdalena.  . 

Adriana  .  . 

Valentina.  . 

La  Canonesa  d‘  Ermilly 

Cantinera . 

Luisa . 

Berta . 

Julia  (niña  de  5  años).  . 

Juan  Renaud . 

Dubry . 

LÁZARO  después  Conde  de  Morían 

Chamborán . 

Raúl..  ¿ . 

Alcalde . 

Ordenanza . 

Un  soldado . 


Sra.  Clemente  ( P .) 

.  »  Clemente  (A.) 
»  Serrano 
»  Maiquez 
Sta.  Mus  te' 

»  Clemente  (0.) 
»  Grifell 
Sr.  Riutort 
»  Sinca 
»  Bertrán 
»  Carreras 
»  Galé 
»  Ferrandiz 
»  Curieses 
\  »  Fernandez 


Sra.  Mora 

Sta.  Galé 
Sra.  Masip 
»  Reinoso 
»  N. 

»  N. 

»  Grifell 
Sr.  Grifell 
»  Cazurro  (M.) 
»  Figrau 
»  Casaban 
» 

»  Ferrandiz 
»  Cervantes 
»  Garda 


Soldados,  oficiales,  cantineras,  presidiarios,  etc.,  etc. 


%  1  *  ✓ 

I 

La  acción  del  prólogo  pasa  el  11  de  Abril  de  1796,  y  la  del  drama 

15  años  después. 


EPOCA  NAPOLEON  I 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Manuel  Salvat  y  Borras  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio¬ 
nes  de  Ultramar  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  haya  celebrado  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados,  representantes  de  la  Galería  Lirico -dramática  ti¬ 
tulada  EL  TEATRO  de  D.  Florencio  Fiscowich  son  exclusivamente  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representarla  y  del  cobro 
délos  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


\ 


\ 


PROLOGO 


■♦0* - 

I 


\ 


CUADRO  l.° 

-  i 


Casa  de  Renaud,  situada  en  una  aldea  de  la  frontera  de  Francia,  la  víspera 
déla  batalla  de  Montenotte.  La  escena  está  dividida;  á  la  derecha  campo,  y  á 
la  izquierda  una  casa  rústica  con  puerta  en  segundo  término  y  ventana  con 
cristales  en  primero.  Dos  puertas  laterales;  muebles  modestos;  una  mesa  y 
uü  armario,  sillas,  etc. 

I  \ 

<  ' 

ESCENA  PRIMERA. 

y<  *  .  \  ■  *  .  '  *  .  v  ,  i 

Luisa,  Berta,  Magdalena  y  Julia. 

i  :  .  >s  .  \ 

(Las  tres  primeras  sacando  hilas  y  haciendo  vendas.  La  última,  jugando  en 

la  mesa  con  soldados  de  plomo.) 

Ma.g.  Te  felicito,  Berta;  la  alegría  rebosa  en  tu  corazón. 

Ber.  Tienes  algo  que  envidiarme? 

Mag.  ¡Oh,  si!  Tú  no  estás  alejada  del  hombre  que  amas.  Alfon¬ 
so  está  siempre  á  tu  lado. 

Ber.  Pero  no  es  aun  mi  esposo,  como  Juan  lo  es  tuyo;  ni  nos 
liga  todavía  un  ángel  como  tu  Julia,  (señalando  á  Julia.) 
Mag.  Pero  me  deja  sola  con  ella  meses  y  meses,  que  para  mí 
son  interminables.  Aborrezco  con  toda  mialma  esa  guer¬ 
ra  que  me  separa  de  él,  y  me  hace  vivir  en  continua 
zozobra. 

Luis.  •  No  te  preocupes  tanto*,  Magdalena.  Para  los  hombres,  el 
amor  es  un  entretenimiento,  mientras  que  para  la  mujer 
e  es  toda  su  existencia. 
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Mag. 


JUL. 

Mag. 

Jul. 

Mag. 

Jul. 

Mag. 

Ber. 

Mag. 

Jul. 

Mag. 


Luis. 

Mag. 


t 


t 


Luisa. 


Mag. 

Luisa. 

Ber. 

Mag, 

Ber. 


Luisa. 

Mag. 


Es  verdad;  cuando  nosotras  amamos,  lo  hacemos  con  ©1 
alma  y  con  la  vida . 

¡Mamá!  ¡mamá!  La  guerra  ha  concluido. 

Si  fuera  cierto!.  .. 

Sí;  los  franceses  han  perdido  y  han  muerto  todos. 

Cómo  todos? 

Todos,  menos  uno...  papá...  míralo.  (Enseñando  uno  de  los 
soldados.) 

Angel  mió!  (La  besa  y  la  abraza.) 

Mal  augurio  has  hecho  á  nuestros  compatriotas. 

Es  decir,  que  tú  crees  que  papá  volverá  sano  y  salvo. 

Sí;  después  de  matarlos  á  todos. 

Te  creo,  sí;  debo  creerte,  Julia  mia.  Tiemblo  al  pen¬ 
sar  que  se  encuentra  en  vísperas  de  una  batalla  san¬ 
grienta.  ¡Oh!  y  no  poderlo  abrazar  estando  tan  cerca! 
Hace  dos  meses  que  no  le  veo. 

Mas  filosofía,  como  dice  el  señor  escribano;  después  de 
todo,  Juan  es  celoso  y  te  dá  sus  disgustillos. 

Pasajera  borrasca  que  hace  mas  agradable  la  vida.  ¡Cuán¬ 
tas  veces  le  he  visto  celoso,  porque  sus  compañeros  de 
armas  me  habian  hecho  algún  obsequio,  hijo  de  la  sim¬ 
patía  que  les  inspiraba  él  mismo!  y  cuando  se  ha  con¬ 
vencido  que  su  duda  era  infundada,  caía  á  mis  piés, 
más  amante  y  cariñoso  que  nunca,  estrechándome  con¬ 
tra  su  corazón,  y  diciéndome:  Perdóname,  Magdalena; 
soy  un  rudo  soldado,  que  no  sabe  masque  luchar. — Al 
despedirnos — tal  vez  [para  siempre — me  entregó  esta 
cruz;  santa  reliquia  que  no  se  separó  nunca  de  su  di¬ 
funta  madre,  que  fué  en  vida  buena  y  virtuosa.  ¡Dios  la 
tenga  en  su  gloria! 

Bien,  Magdalena;  pero  es  mejor  que  el  marido  no  sea 
celoso.  He  probado  lobo  y  cordero,  y  yo  me  entiendo. 

El  último,  ¡pobrecito!  era  demasiado  bonachón. 

¿Y  si  ahora  os  volvieseis  ó  casar? 

¡Dios  me  libre! 

A  propósito. 

¿De  maridos? 

De  regalos.  Me  habéis  hablado  del  collar,  que  como  re¬ 
galo  de  boda  le  dió  á  Magdalena  su  hermana  de  leche. 
No  le  he  visto,  y  sé  que  es  una  joya  de  gran  precio. 
¡Como  regalo  de  una  duquesa! 

¿No  te  lo  he  enseñado?...  Ha  sido  un  descuido.  Aquí 
esta,  mira.  (Abre  el  armario  y  saca  el  collar.)  Lo  tengo  siem¬ 
pre  guardado,  y  no  me  lo  pongo,  porque  soy  muy  pobre 
para  usar  alhajas  tan  ricas. 
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Ber.  ¡Magnífico!  ¡Es  de  gran  valor! 

Luisa.  E&  una  cosa  que  deslumbra. 

Ber.  ¿Y  qué  hay  escrito  en  uno  de  suá  eslabones? 

Mag.  (Leyendo.)  «Leonor,  á  su  hermana  de  leche,  en  el  dia  de  su 
boda,  10  de  Febrero  de  1793.» 

Ber.  ¡Precioso!  Guárdalo  bien,  no  te  lo  roben.  Y  nosotras 
retirémonos,  que  ya  es  tarde;  mañana  continuaremos 
la  tarea. 

Luisa.  Sí,  vamos,  que  el  sueño  comienza  á  apoderarse  de  mí. 
Adiós,  Magdalena. 

Ber.  Buenas  noches.  ; 

Mag.  Adiós;  descansad,  y  no  os  olvidéis  de  venir  mañana  á 
cumplir  vuestra  patriótica  misión. 

Ber.  No  tengas  cuidado. 

MaG.  Adiós.  (Vánse.) 

•  j  - 

ESCENA  II. 

Magdalena,  Julia. 

Jul.  Mamá,  tengo  sueño, 

Mag.  Voy  á  recojerlo  todo,  á  cerrar  la  puerta,  y  enseguida  nos! 
iremos  á  la  camita. 

Jul.  Yo  voy  á  rezar  por  papá. 

Mag.  Sí,  ángel  mió;  pídele  á  Dios  con  fervor,  que  vuelva  feliz 

á  nuestro  lado. 

Jul.  ¿Vendrá  pronto? 

ESCENA  III. 

\ 

Dichos,  Juan. 

(Oué  atraviesa  la  montaña  y  baja  con  una  pequeña  caja  debajo  del  brazo:  al 

llegar  á  la  puerta,  llama.) 

Mag.  Qué  se  yo,  hija  mia /  (Pausa.;  ¡Galla!  creo  que  han  llama¬ 
do.  ¿Quién  podrá  ser  á  estas  horas?  Estoy  sola,  tiemblo 
á  pesar  mió. 

Juan.  ¡Magdalena!. . .  Magdalena  mia,  abre. 

Mag.  ¡Dios  mió! . . .  ¿esa  voz?. . .  Sí,  no  me  engaña  la  ilusión. 

Jul.  ¡Es  papá,  papá! 

Juan.  S^y  yo,  mujercita  mia;  tu  marido. 

Mag.  Sí,  sí,  es  él.  ¿Me  preguntabas' cuándo  vendría?  aquí  le 
tienes. 

(Abre  la  puerta,  entra  Juan  y  abraza  A  Magdalena  y  á  Julia.) 


« 


—  8  — 


Juan. 


Mag. 

Juan. 


Mag. 

Juan. 

Mag. 

Juan. 

Mag. 

Juan. 

Mag. 

Juan. 

Jul. 

Juan. 


Jul. 

Juan. 

Jul. 

Juan. 


Mag. 

o 

Juan. 


¡Magdalena,  esposa  querida!...  ¡Hija  de  mi  alma!... 
¡Qué  placer  siento  al  volveros  á  besar,  á  estrechar  entre 
mis  brazos  á  vosotras,  los  séres  que  más  quiero!  Pagaría 
con  la  vida,  si  necesario  fuese,  este  instante  de  alegría... 
Pero  cierra,  cierra,  que  vuestro  cariño  me  hace  olvidar 
hasta  el  peligro. 

¿El  peligro? 

Sí,  estoy  aquí  sin  permiso  del  Coronel.  He  desapareci¬ 
do  como  si  fuera  un  ladrón,  apiovechando  la  oscuridad 
de  la  noche,  con  el  único  objeto  de  daros  un  abrazo  an¬ 
tes  de  la  batalla. 

¡Dios  mió! 

Nada  temas;  nadie  se  ha  apercibido  de  mi  escapatoria. 

El  cielo  no  querrá  desampararte;  eres  demasiado  bueno 
para  que  te  abandone. 

Por  hacer  un  bien  me  he  decidido  á  venir.  Tenemos 
que  cumplir  con  una  obra  de  caridad. 

¿Una  obra  de  caridad? 

Sí,  la  Providencia  me  ha  hecho  árbitro  de  un  sagrado  de¬ 
pósito,  y  vengo  á  confiártelo. 

Estoy  ansiosa  por  saber. . . 

Deja  primero  que  nuestra  Julia  vaya  á  acostarse. 

¡No,  papá,  no! 

Sí:  el  sueño  te  vence. . .  anda,  vida  mia,  dáme  un  beso 
y  pídele  á  Dios  que  me  permita  volver  pronto  á  vuestro 
lado. 

Yo  le  pido  á  Dios  siempre  que  te  salve. 

¡Pobre  Julia!  (La  besa.) 

Buenas  noches,  papá.  (Salecon  Magdalena.) 

¡Pobrecitas,  tan  buenas!...  Y  pensar  que  mañana  tal 
vez  la  suerte  me  será  contraria,  y  quedarán  solas  en  el 
mundo,  sin  recursos.  ¡Oh,  pero  Dios  es  justo  y  no  me 
privará  del  placer  inmenso  de  volverlas  á  ver,  de  estre¬ 
charlas  entre  mis  brazos. 

Julia  no  ha  querido  acostarse  sino  vestida;  quiere  darte 
un  beso  antes  que  partas.  Vamos,  habla,  que  estoy  im¬ 
paciente. 

Anoche,  después  de  una  breve  escaramuza,  me  volvía 
solo  liácia  el  campamento  por  un  camino  desierto 
cuando  hirió  mi  oido  un  gemido  lejano.  Me  detengo 
y  escucho.  Efectivamente,  era  una  voz  humana;  su¬ 
puse  que  algún  herido  reclamaba  socorro  y  corrí  há- 
cia  el  sitio  de  donde  salía  el  gemido;  cuanto  más  me 
acercaba  lo  sentía  más  fuerte.  Al  llegar  á  una  espía- 
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Mag. 

Juan. 


l 


í  ' 

Mag. 

Juan. 


Mag. 


nada  á  donde  me  guiaron  los  ayes  de  dolor,  á  la  pálida 
luz  de  la  luna*  un  horrible  espectáculo  se  presentó  ante 
mi  vista;  dos  hombres  luchando  desesperadamente;  uno 
de  ellos  cubierto  de  sangre,  decia: — ¡Asesino,  pretendes 
robarme! — Oirlo  y  lanzarme  sobre  el  infame  ladrón,  fue 
cosa  de  un  momento.  El  miserable  huyó,  sin  poderse 
llevar  su  presa,  pero  después  de  haber  asesinado  vil¬ 
mente  al  infeliz.  Quise  seguirle,  pero  me  detuvo  la  voz 
del  moribundo. —  No  me  abandonéis  en  el  último  ins¬ 
tante  de  mi  vida, — decia.  Puse  su  cabeza  sobre  mis  ro¬ 
dillas  y  quise  detener  su  sangre  que  salía  como  torrente 
desbordado. . .  mas  todo  fué  inútil. 
iQué  horror! 

La  Providencia  os  ha  puesto  en  mi  camino,  continuó  di- 
ciéndome  con  dificultad.  Escuchadme  en  nombre  de 
vuestra  hija,  si  la  teneis.  Un  desgraciado  padre  os  lo  su¬ 
plica.  Ante  aquella  invocación  puse  la  mano  sóbrela 
cruz  de  mi  espada,  y  le  juré  por  la  salvación  del  alma  de 
mi  madre,  por  el  cariño  que  profeso  á  mi  mujer  y  á  mi 
inocente  bija,  cumplir  exactamente  su  última  volun¬ 
tad.  Supe  que  era  un  noble  víctima  de  las  intrigas  de 
la  córte,  que  buia  á  tierra  estraña,  y  se  llamaba  el  con¬ 
de  de  Morían. 

¡Desgraciado! 

Sí,  el  infeliz  proscripto  tenia  consigo  una  caja  donde 
guardaba  joyas  de  gran  precio  y  títulos  de  nobleza,  sa¬ 
crosanto  depósito  que  llevaba  á  su  familia  que  reside 
actualmente  en  Inglaterra.  «Generoso  soldado,  me  dijo, 
yo  muero;  confio  en  vuestra  lealtad,  que  esta  caja  llega¬ 
rá  ámanos  de  mi  familia  y  la  salvará  de  la  miseria.» 
Intentaba  hacerme  alguna  revelación,  pero  le  faltaron 
las  fuerzas;  su  voz  apagada  por  el  sufrimiento  solo  arti¬ 
culó  algunas  sílabas  que  mi  corazón  de  padre  me  hizo 
adivinar.  Se  trataba  de  su  hija.  ¿Su  nombre,  su  nombre? 
le  pregunté,  y  dando  el  último  suspiro,  murmuró:  ¡Va¬ 
lentina!  ¡Valentina!  y  espiró  en  mis  brazos,  dirigién¬ 
dome  una  mirada  de  gratitud. 

¡Pobre  padre!...  ¡Ah!  ¡la  guerra!  Juan  mió,  ¿será  este  un 
triste  presentimiento  para  nosotros?...  ¡Oh,  por  Dios, 
no  me  abandones!  ¡Siento  aquí  en  el  fondo  de  mi  cora¬ 
zón  un  miedo ...  un  temor! . . .  Esa  batalla  me  hace  tem¬ 
blar!  ¡no  me  dejes,  Juan!  ¡no  me  dejes,  piensa  en  tu 
hija! 

¡Mi  deber  es  antes  que  todo!  Magdalena,  confia  en  la 


Juan. 
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Mag. 

Juan. 

Mag. 

Juan. 


Mag. 


Juan. 

Mag. 


Juan.. 

Mag. 

Juan. 


Mag. 


Providencia,  que  tal  vez  me  devuelva  á  vuestros  brazos 
feliz  y  victorioso.  Sin  embargo,  precaviéndolo  todo,  este 
depósito  solo  á  tí  puedo  confiarlo,  y  si. . .  lo  que  Dios  no 
quiera;  sucumbo. . . 

'  (Llorando.)  ¡.Esposo  mió! 

Ten  ánimo:  si  falto,  sé  tú  el  ejecutor  testamentario  del 
desgraciado  conde  de  Morían. 

Tus  palabras  me  parten  el  corazón. 

Yo  no  debo  exigirte  un  juramento  que  te  obligue  á  cum¬ 
plir  estrictamente  con  la  última  voluntad  de  un  mori¬ 
bundo. 

Basta.  Juan,  te  lo  juro  por  las  lágrimas  que  me  cuesta  el 
abandonarte. 

jGracias,  gracias,  Magdalena  mia!...  ¿Y  dónde  guarda¬ 
rás  esta  caja? 

En  el  armario.  (Lo  abre.)  Pondré  dentro  el  precioso  co¬ 
llar  regalo  de  nuestra  madrina.  (Cierra  y  guarda  la  llave.) 
Y  cuando  tú  vuelvas...  porque  tú  volverás,  ¿no  es 
cierto? 

Sí. . .  sí. . .  Y  ahora. . .  ¡Adiós,  Magdalena,  adiós! 
(Abrazándola.) 

¡Adiós!  (Llora.)  ¿No  quieres  darle  un  beso  á  nuestra  Julia? 
No  interrumpamos  su  inocente  sueño;  dejemos  descan¬ 
sar  é  ese  ángel,  para  que  no  sorprenda  nuestras  lágri¬ 
mas.  ¿Yes?  hasta  yo  lloro,  yo,  un  soldado.  ¡Adiós!... 

¡bésala  tú  por  mí!  (Se  desprende  de  los  brazos  de  Magdalena  y 
sale  precipitadamente.  Lázaro  observa  oculto  hasta  que  desaparece 
Juan.) 

¡Virgen  María,  ten  piedad  de  esta  desconsolada  madre! 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda. 


% 


ESCENA  IV. 


Lázaro  á  poco  Magdalena. 

(El  primero  entra  con  precaución  por  la  ventana,  saca  un  puñal,  y  hace  esfuerzo# 
inútiles  para  saltar  la  cerradura  de)  armario.) 

Laz.  ¡Maldiciou! 

Mag.  ¡Pobrecita;  duerme  tranquilamente. 

Laz.  ¡La  llave  de  ese  armario! 

Mag.  ¡Oh! 

Laz.  (Enseñándole  el  puñal.)  ¡La  llave! 

Mag.  ¡Nunca! 

Laz.  ¡Un  grito,  un  movimiento  y  eres  muerta!. . .  Abre  pronto 

ese  armario. 


f. 


M  A  G . 
Laz. 


Mag. 

JUL. 

Laz. 

Mag. 

Laz. 

Mag. 

Laz  . 

Mag. 

Laz. 


Mag. 

Laz. 

Mag. 


(Un 

Ber. 

Alcal. 

Ber. 

Luisa. 

JUL. 

Mag. 

Alcal. 

Todos. 

Mag. 

Ber. 

Luisa. 

Jul. 

Alcal. 

Jul. 

Todos. 
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¡En  nombre  de  vuestra  madre,  si  la  teneis!  (Snplicante.) 
Ese  tesoro  me  pertenece;  hace  veinticuatro  horas  que 
espío  el  momento  de  poseerlo.  ¡Sé  que  está  allí!...  ¡La 
llave! 

¡Nunca!  ¡nunca!  (Interponiendo  entre  ella  y  Lázaro  una  silla.) 
¡Mamá!  ¡mamá!  (voz  dentro.) 

¡Imponía  silencio  ó  corro  á  asesinarla! 

(Suplicante.)  ¡Oh .. .  ¡no!... 

Dila  que  estás  con  su  padre. 

No  llores.  Estoy  aquí  con  papá. 

Ahora  dame  la  llave. 

¡Jamás,  miserable! 

¿No?...  ya  que  no  de  grado,  por  fuerza!  (Le  da  una 

puñalada.  Magdalena  cae.  Lázaro  le  saca  la  llave  del  bolsillo.  Abre 
precipitadamente  el  armario,  coje  la  caja  y  huye  por  la  ventana.) 

¡Ah!  ¡Dios  mió,  yo  muero! 

¡Al  fin! .  .  .  (Se  vá.) 

(Arrastrándose  ó  intentando  levantarse.)  ¡Asesino!....  ¡Ladro* 
nes!...  ¡Oh,  mi  Juan!...  ¡Dios  mió,  que  yo  le  vuelva  á 
ver  antes  de  morir! ...  Me  faltan  las  fuerzas.  ¡Ah! 

ESCENA  V. 

Berta,  Luisa,  Aloalde,  Aldeanos,  después  Julia. 

aldeano  entra  con  precauciou  por  la  ventana  y  abre  la  puerta.) 
¡Magdalena  gritaba! 

Guardad  vosotros  la  puerta.  (Entrando.)  ¡Magdalena¡  ¡ah! 

|  ¡Magdalena  herida!  (Le  sujetan  la  cabeza.) 

(Desde  dentro.)  ¡Mamá!  ¡mamá! 

¡Muero  asesinada!  . . 

¿Quién  es  el  asesino? 

¿Quién? 

Es.. .  es. . .  ¡ah!!.. .  (Muere.) 

|  ¡Muerta!  ¡muerta! 

(Saliendo.)  ¡Mamá!  ¡mamá! 

¿Quién  estaba  aquí  con  tu  madre? 

Mi  papá. 

¡Ah! 


(CUADRO.) 
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CUADRO  2.° 


(Campamento.  Tiendas  de  campaña,  armas,  banderas,  etc.,  etc.  A  la  derecha 
en  primer  término,  magnifica  tienda  del  coronel.  Al  levantarse  el  telón  gran 
movimiento  de  soldados  que  se  preparan  para  una  parada.  El  primer  toque  de 
generala.) 


ESCENA  PRIMERA. 

Ohamborán,  Cantinera  y  Soldados. 

Sol.  ¿Con  que,  por  fin  nombran  oficial  al  sargento  Renaud? 

Cant.  Merecido  lo  tiene  Ha  conquistado  una  bandera. 

Sol.  Con  nuestra  ayuda.  En  cambio  á  nosotros  no  nos  darán 
ninguna  distinción. 

Cant.  Galla,  mal  compañero!  La  envidia  te  come  porque  van  á 
premiará  nuestro  bravo  camarada.  El  sargento  Renaud 
lo  merece  todo. 

Sol.  Nadie  habla  contigo.  Defiendes  al  sargento  porque  no  te 
son  indiferentes  sus  chicoleos...  y  algo  mas,  que  me  callo. 

Cant.  No  creí  que  añadieras  al  título  de  cobarde,  el  de  calum¬ 
niador! 

Sol.  ¿Qué  dices? 

Cham.  Lo  digo  yo  también;  el  que  ofende  á  Renaud  me  ofende  á 
mí.  Tenedlo  entendido:  es  el  más  valiente,  el  más  hon- 

r  rado  de  los  hombres  y  basta.  Cada  uno  á  su  sitio,  que  vá 

á  empezar  la  formación,  (los  soldados  se  alejan.) 

Cant.  Mereceis  un  abrazo,  sargento  Chamboran. 

Cham.  ¿Cuánto  cuesta? 

Cant.  No  tiene  precio;  porque  nace  del  corazón;  tomadlo. 

Cham.  Venga  y  aprieta,  vive  Cristo!  (roque  segundo  de  generala,  la 
cantinera  se  vá.)  Que  feliz  soy  cuando  pienso  en  mi  bravo 
Renaud,  y  sin  embargo,  el  tunante  no  merece  que  yo 
me  interese  por  él.  ¡Escaparse  del  campamento  sin  de¬ 
cirme  una  palabra!  ¡Ingrato...!  Pero  no  le  ha  de  valer  su 
ascenso,  para  que  yo  le  diga  cuantas  son  cinco. 

ESCENA  II. 

i 

Chamborán,  Alcalde  precedido  de  un  Ordenanza. 

Sol.  Sargento  Chamborán;  este  caballero  desea  ver  al  coronel 
Dubry. 
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Cham. 

Alc. 

Cham. 


Alc. 

Cham. 


Dubry, 


Dub. 


Sol. 

Todos. 

Cham. 

Todos. 

Dub. 


Juan. 


El  coronel  se  halla  en  la  tienda  del  general  en  gefe. 

Soy  el  alcalde  del  pueblo  inmediato,  y  vengo  para  un 
asunto  de  la  mayor  importancia.  Se  trata  de  un  terrible 
delito  y  de  castigar  al  delincuente. 

Sí?.¿.  Pues  que  le  ahorquen.  Pero  mi  coronel  no  está  vi¬ 
sible  y  mucho  ménos  para  hablarle  de  un  crimen.  Mirad; 
todo  el  campamento  está  preparado  para  la  ceremonia: 
se  trata  de  ascender  á  oficial  á  un  bravo  camarada.  El 
mismo  coronel  debe  condecorarlo  en  presencia  de  todos. 
Señor  sargento,  es  de  todo  punto  necesario  que  yo  le  vea. 
Necesario...  necesario...  (Tercer  toque  de  generala)  Oís?  el  to¬ 
que  de  generala.  Ahora  sí  que  es  imposible.  Sin  em¬ 
bargo,  entrad  en  la  tienda,  esperad  pacientemente  que 
concluya  la  ceremonia  y  así  podréis  verle  y  hablarle 
COn  calma.  (Introduce  al  Alcalde  en  la  tienda.)  Y  ahora  á  mi 

puesto.  (Ta nbores,  cornetas,  salen  formados  y  quedan  en  escena 
según  las  exijencias  del  ceremonial,  soldados  y  jefes.) 

ESCENA  III. 

Renaud,  Chamhorán,  Jefes,  oficiales,  banda,  abanderado, 

Soldados,  etc. 


Soldados:  la  última  batalla  ha  sido  una  victoria  más 
para  nuestras  armas.  El  enemigo,  en  desordenada  fuga 
atraviesa  las  fronteras  de  su  país.  El  ángel  de  la  victoria 
vuelve  á  cubrir  con  sus  alas  nuestros  campos.  ¡Gloria  á 
vuestro  arrojo,  pero  gloria  mayor  al  héroe  que  sin  repa¬ 
rar  en  obstáculos  ni  peligros,  se  apoderó  de  una  ban¬ 
dera,  cuyo  hecho,  alentó  á  nuestros  bravos  soldados,  j 
decidió  la  victoria. 

¡Viva  nuestro  coronel! 

¡Viva! 

¡Viva  el  sargento  Renaud! 

¡Viva! 

En  nombre  de  la  República,  una  é  indivisible,  y  déla 
pátria  agradecida,  le  confiero  el  grado  de  oficial,  y  le 
condecoro  con  la  cruz  de  honor.  (Marcha  ceremonial.)  ¡Sol¬ 
dados!  os  presento  á  vuestro  oficial  Juan  Renaud!  (Redoble.) 

Rompan  filas!  (El  coronel  entra  en  la  tienda.  Los  soldados  se  des. 
bandan  y  siguen  por  la  escena  formando  cuadro.) 

(a  todos  los  que  le  rodean.)  Gracias,  gracias,  mis  buenos  ca¬ 
maradas,  lo  único  que  os  exijo,  es  vuestro  cariño  leal  y 
franco.  (Dá  la  mano  á  los  soldados.) 
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Cham.  Señor  oficial,  dais  permiso  para  que  se  os  presente  el  úl¬ 
timo  de  vuestros  soldados? 

Juan.  Galle,  eres  tú!...  ven  á  mis  brazos  amigo;  qué  digo,  her¬ 
mano  mío,  pues  como  á  tal  te  quiero.  Sé  que  tú  partici¬ 
pas  de  mi  alegría  tanto  como  yo. 

Cham.  ¡Calla,  hombre!...  Ni  cuando  murió  mi  madre,  pensé 
llorar  más. 

Juan.  No  quepo  en  mí  de  felicidad!...  Cómo  anhelo  el  momento 
de  presentarme  así  á  mi  adorada  Magdalena,  á  mi  ino¬ 
cente  hija.  ¡Ah,  es  imposible  concebir  tanta  dicha! 

Cham.  Pero  hombre,  estando  tan  cerca  es  un  delito  que  no  vue¬ 
les  á  su  lado. 

Juan.  ¡Oh!  sí,  partiré  enseguida. 

Cham.  ¿Y  hace  ya  dos  meses  que  no  la  ves? 

Juan.  Muy  cerca  de  ellos. 

Cham.  Devuélveme  mi  amistad,  mi  cariño  ¡ingrato!  no  las  me¬ 
reces. 

Juan.  ¿Qué  dices  Chamborán? 

Cham.  Lo  que  digo  es  que  cuando  se  tiene  un  amigo,  un  her¬ 
mano  como  tú  me  llamas,  se  le  confía  todo. 

Juan.  No  te  comprendo. 

Cham.  Anoche,  durante  la  última  marcha  has  desertado  de  tu 
puesto  para  irte  al  pueblo  cercano  á  ver  á  tu  familia. 

Juan.  Chis!...  si  alguno  te  oyese... 

Cham.  Ninguno  lo  sabe.  Pero  hacer  traición  á  un  hermano... 

Juan.  He  hecho  mal,  lo  confieso,  y  temblaba,  sólo  al  pensar 
que  pudiera  averiguarse. 

Cham.  Has  faltado  en  eso  también.  El  coronel  te  quiere  como  á 
un  hijo  y  te  hubiera  dado  licencia,  de  seguro. 

Jijan.  Es  verdad,  pero  mi  afan  por  ver  á  mi  familia,  fué  debido 
á  una  circunstancia  interesantísima,  que  más  tarde  te 
esplicaré. 

Cham.  ¡El  coronel!...  Mala  cara  trae.  Me  escabullo  no  sea  yo  el 

blanco  de  su  mal  humor.  (Váse.  Sale  de  la  tienda  el  coronel, 
detras  el  Alcalde,  luego  todos.  Al  fondo  Berta,  Julia  y  Aldeanos.) 

Dub.  Juan  Renaud,  estáis  bajo  el  peso  de  una  extraña  acusa¬ 
ción.  Pero  yo  que  os  amo  como  á  un  hijo,  que  hace  un 
instante  coloqué  orgulloso  esa  cruz  en  vuestro  pecho, 
abrigo  la  esperanza  de  que  sin  esfuerzo  alguno  podréis 
justificar  vuestra  inocencia. 

Juan.  (Oh!  yo  tiemblo!...  Si  sabrán  que  deserté?) 

Dub.  Respondedme  sinceramente. 

Juan.  Interrogadme! 

Dub.  Anoche,  durante  la  marcha,  habéis  desertado  del  cam¬ 

pamento  para  ir  á  vuestra  casa? 


f 


Juan.  No,  no!  Si  Ghamborán  lo  ha  dicho,  no  es  cierto. 

Dub.  (Chamborán!)  Es  decir,  que  no  es  verdad? 

Juan.  No  es  verdad. 

Dub.  v  ¡Chamborán!  (Lo  llama.) 

Cham.  ¡Mi  coronel! 

Dub.  Se  sabe  todo.  Anoche  ha  faltado  cuatro  horas  de  su  pues¬ 
to  el  sargento  Renaud  y  vos  lo  sabíais...  El  mismo  lo  ha 
confesado. 

Cham.  Ah!  pues  si  él  lo  ha  copfesado...  es  verdad;  el  pobrecillo 
fué  á  ver  á  su  mujer. 

Dub.  Habéis  mentido  y  vuestra  mentira  hace  más  grave  la 
acusación. 

Juan.  ¡La  acusación! 

Dub.  Si!  De  un  atroz  delito',.,  de  un  horrible  asesinato! 

Juan.  ¡Un  delito!...  ¡un  asesinato!...  No  comprendo  lo  que  de¬ 
cís,  mi  coronel. 

Dub.  Abandonasteis  furtivamente  vuestro  puesto  y  os  di- 
rijisteis  al  pueblo  vecino;  entrasteis  en  vuestra  casa  en 
donde  visteis  á  vuestra  esposa,  y  á  los  pocos  momentos 
de  haberos  ausentado,  la  infeliz  Magdalena... 

Juan.  ¡Qué!...  ¡concluid! 

Dub.  Fué  encontrada  muerta...  ¡vilmente  asesinada! 

Juan.  ¡Muerta!  ¡muerta,  mi  Magdalena!...  ¡Oh!  imposible!  De¬ 
cidme  que  no  es  verdad!  ¡Decidme  que  vive,  y  os  per¬ 
dono  esa  infame  acusación. 

Dub.  Desgraciadamente,  es  cierto! 

Juan.  ¡Cierto!  ¡Dios  mió!...  Pobre  esposa  mia! 

Dub.  Cesad -en  vuestras  lamentaciones,  y  tratad  de  defen- 

:  '  deros. 

Juan.  ¡Defenderme!...  ¿de  qué?... 

Dub.  Del  asesinato  de  vuestra  esposa. 

Juan.  ¡Jesús,  que  infamia! 

Dub.  -  Anoche  desertasteis  de  las  filas,  vos  el  más  disciplinado 
del  ejército,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  sin 
cuidaros  del  peligro,  y  sólo  llevando  en  el  pensamiento 
una  idea  terrible,  los  celos;  no  lo  neguéis,  Renaud;  tal 
vez  una  duda  en  la  fidelidad  de  Magdalena...  os  ha  he¬ 
cho  cometer  un  crimen,  hijo  de  vuestra  desespera- 

<  cion.  ;  : 

-Juan.  ¡No!  ¡no!...  ¡Mienten  todos,  todos!  ¿Yo  alzar  un  arma  con¬ 

tra  Magdalena?  Hablaré,  y  mi  inocencia  aparecerá  cla¬ 
ra  como  la  luz  del  día.  Cierto  que  fui  á  ver  á  mi  espo¬ 
sa,  pero  fué  para  confiarle  un  tesoro  que  había  recibido 
de  manos  de  un  moribundo,  depósito  inviolable  que  no 
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podía  conservar  en  mi  poder  en  la  duda  de  si  perecería 
en  la  batalla. 

Dijb.  ¡Un  tesoro! 

Juan.  Si,  un  tesoro.  ¿No  se  ha  encontrado  en  mi  casa  una  caja 
pequeña,  conteniendo  documentos  y  joyas  de  gran  pre¬ 
cio?  (El  coronel  interroga  con  la  vista  al  Alcalde,  y  éste  contesta 
negativamente.)  Pues  entonces  un  ladrón,  sí,  un  ladrón  que 
espiaba,  que  lo  sabía  todo!...  El  es!  el  vil  asesino  de!... 
¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!!... 

Dub.  ¿Nadie  tenia  conocimiento  de  que  se  hallase  tal  tesoro  en 
vuestra  casa? 

Juan.  Nadie  más  que  nosotros  dos.  ¡Jesús,  mi  razón  se  extra¬ 
vía!  ¡Yo  acusado  de  asesino!  Ah!  si,  había  otro  objeto  en 
mi  casa.  El  precioso  collar  que  vuestra  esposa  regaló  á  la 
mia  el  dia  de  nuestro  casamiento  y  que  tal  vez  habrá 
también  desaparecido.  Sí,  si,  recuerdo  que  Magdalena 
lo  metió  en  la  caja  del  desgraciado  conde  de  Morían. 

Dub.  (u  Alcaide.)  ¿Se  ha  encontrado  la  joya? 

Alc.  No  señor.  Pero  eso  no  sería  mas  que  otra  prueba  contra 
Renaud.  Para  justificar  su  inocencia  simularun  robo. 

Juan.  Es  decir,  que  todos  me  acusan?  Yo  os  juro,  mi  Coronel, 
que  soy  inocente!!...  Vos  sois  justo,  y  no  podéis  dejaros 
llevar  por  las  apariencias.  El  collar  es  muy  conocido; 
tiene  una  inscripción  mandada  poner  por  vuestra  esposa 
misma,  y  tal  vez  sea  fácil  dar  con  el  cobarde  asesino. 
¡Oh!  salvadme,  mi  coronel  y  dejadme  vengar  á  mi  pobre 
Magdalena! 

Dub.  Yo  os  juro  que  no  descansaré  un  momento,  hasta  que  se 
encuentre  el  collar,  y  el  miserable  autor  del  crimen: 
pero  si  desgraciadamente  no  se  hallára... 

Juan.  Si  no  lo  hallarais?. 

Dub.  El  asesino  de  Magdalena  seriáis  vos. 

Juan.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Dios  mió!  ¿No  escuchas  el  grito  de  la 
inocencia  calumniada?...  Yo  exijo  que  se  me  escu¬ 
che...  Que  se  busquen  las  pruebas  de  mi  inocencia; 
no  muy  lejos  de  aquí  debe  hallarse  el  cadáver  del 
Conde  de  Morían,  del  moribundo  que  me  confió  su 
tesoro.  Quiero  que  se  me  inten ogue:  aunque  la  justicia 
humana  tenga  todas  sus  pruebas  para  condenarme,  no 
lo  dudéis,  sabré  responder  á  todo,  á  todos,  y  la  ver¬ 
dad  aparecerá  clara  como  el  sol  que  nos  alumbra. 

(Un  ordenanza  habla  al  Coronel  y  este  hace  que  el  Alcalde  traiga  á 
Marta  y  ásJulia.) 

Alc.  Y  bien;  responded  al  testimonio  de  esta  inocente  criatura. 

(Presentando  á  Julia.) 


i 


Juan 

Alc. 


Jul. 

Alc. 

v  Jul. 
Alc. 
Jul. 
Alc. 
Jul. 
Alc. 
Jul. 
Juan 

Dub. 


Juan. 


Cham. 


Juan. 


Cham. 


Juan. 
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Ah!  mi  hija!  ¡Mi  Julieta!  (Trata  de  abrazarla  y  le  detienen.) 

(Se  interpone.)  No  1$  toquéis.  Ella  no  es  mas  que  un  testigo 
y  vos  el  acusado.  (Dirigiéndose  á  jaüa.)  Anoche  estuvo  tu 
papá  á  ver  á  tu  mamá? 

Sí. 

Y  permaneció  allí  hasta  después  de  haberte  mandado  á 
dormir? 

Sí. 

Te  pusistes  á  gritar? 

Sí. 

Y  tu  mamá  te  dijo;  —No  llores,  estoy  aquí  con  papá? 
(Repitiendo.)  Estoy  COI1  papá,  SÍ. 

Y  el  papá  que  tú  viste,  es  ese,  ¿no  es  cierto? 

(Señalando  a  Renaud  )  Verdad,  ese.  (Queriendo  abrazarlo.) 
¡Desgraciada  criatura!...  Inocente  calumniadora!  Tu 
pierdes  á  tu  padre!  (sollozando.) 

Vos  sois  quien  la  ha  perdido  para  siempre:  habéis  pues¬ 
to  con  tan  horrible  crimen  una  barrera  insuperable  en¬ 
tre  ambos.  El  cadáver  de  su  madre. 

También  vos,  mi  Coronel  lo  creeis  y  me  acusáis?  Juan 
Renaud  un  asesino?. ..¡Oh,  no!...  Esto  es  un  sueño,  una 
horrible  pesadilla!  Todos  me  acusan!  Lo  leo  en  su  sem¬ 
blante!  Ah!  Dios  mió!...  Dios  mió!... 

¡Voto  á  mil  bombas!...  Si  todos  lo  creen,  yo  no  lo  creo! 
Tú  un  asesino?...  Tú  un  ladrón?...  Calumnia  infame!  Pues 
si  es  el  más  honrado  y  el  más  valiente  del  ejército! — Nada 
temas,  hermano  mió!  Tu  inocencia  resplandecerá  clara 
como  la  luz,  y  los  que  hoy  te  niegan  la  mano  de  amigo 
te  pedirán  perdón  por  su  infame  sospecha. 

¡Gracias,  Chamborán!  Gracias,  amigo  mió!  Tu  generosi¬ 
dad  no  puede  salvarme.  Estoy  bajo  el  peso  de  la  ley 
y  solo  un  milagro  podrá  volverme  á  mi  adorada  Julia 
que  ahora  arrancan  de  mis  brazos. 

Yo  cuidaré  de  ella,  te  lo  prometo.  Yo  que  soy  un  im¬ 
bécil,  pues  con  mi  revelación  he  contribuido  átu  rui¬ 
na!...  ¡Renaud,  valor  y  fé! 

Fé?...  Sí,  pero  dejadme,  dejadme,  que  ponga  por  última 
vez  mis  labios  sobre  la  frente  de  ese  ángel,  que  sin  sa¬ 
berlo  me  condena  á  la  infamia  y  tal  vez  á  la  muerte!... 
Soy  su  padre  y  no  me  resta  mas  que  ella  sobre  la  tierra! 
(La  b**a.)  ¡Julia  mia!...  ¡Julia,  adiós!  ruega  por  mí;  y 
si  esta  terrible  escena  permanece  impresa  en  tu  memo¬ 
ria,  no  te  acuerdes  mas  que  de  una  cosa:  ¡que  te  amo,  y 

te  perdono!  (La  besa  y  sale  conducido  por  cuatro  soldados,  Cuadro.) 
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ACTO  PRIMERO 
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QUINCE  AÑOS  DESPUES 


v 

(Gran  parque  con  cenadores.  Bancos  rústicos,  fuentes;  verja,  y  un  pabellón 
practicable  en  el  foro.) 

ESCENA  PRIMERA. 

Chamborán  (Recostado  en  un  banco  y  fumando.) 


Cham.  ¡El  otoño  comienza  á  hacer  de  las  suyas,  y  el  viento  so¬ 
pla  que  es  un  contento!  No  tendremos  más  remedio  que 
abandonar  nuestro  delicioso  retiro;  este  año,  sobre  todo, 
me  parecía  hallarme  en  un  paraíso  terrestre.  ¿Y  á  quién 
no?...  ¡Voto  al  diablo!  teniendo  á  su  lado  dos  ángeles 
como  Adriana  y  Valentina.  ¡Ah,  cuánto  las  quiero!  Pero, 
qué  remedio;  las  vacaciones  lian  terminado  para  todos; 
ellas  volverán  á  sus  estudios  con  la  filantrópica  Cano- 
nesa,  y  yo  á  la  vida  oficial,  que  es  la  más  cargante  de 
todas.  Aprovechemos  el  tiempo,  gozando  del  fresqueci- 
11o  y  fumando  en  mi  pipa  ahora  que  nadie  me  molesta. 
(Suena  una  campana.)  ¡Dije  mal!  ¿Quién  vá? 

Voz.  He  de  hablar  con  S.  E.  el  mariscal  Dubry. 

Cham.  Está  paseando  por  el  parque,  y  no  puede  dar  audiencia. 

Voz.  Es  asunto  urgente  y  del  servicio. 

Cham.  Entonces  entrad. 

Voz.  Está  cerrada  la  verja;  venid  á  abrir. 

Cham.  (Si,  enseguida;  estás  fresco.)  No  me  muevo  de  aquí,  aun¬ 
que  me  hagan  archipámpano. 
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Voz.  Entonces  ¿cómo  entro? 

Cham.  Tomad  por  la  derecha,  hasta  que  deis  con  la  casa  del 
jardinero,  y  él  os  franqueará  la  entrada. 

Voz.  Entiendo.  Gracias. 

Cham.  ¡Asuntos  del  servicio!...  ¡Pché!  Por  graves  que  sean,  no 
creo  que  merezcan  que  me  incomode,  por  lo  tanto,  los 
esperaré  sentado. 

ESCENA  II. 

v 

Chamborán,  Ordenanza. 

Ord.  ¿No  está  visible  el  mariscal  gobernador? 

Cham.  Quien  busca,  halla,  dice  el  refrán. 

Ord.  He  de  entregarle  esta  carta  de  parte  del  teniente  Raúl,  y 
me  ha  de  dar  inmediatamente  la  respuesta. 

Cham.  ¿Del  teniente  Raúl? 

Ord.  Sí;  llamadlo  cuanto  anteSc 

Cham.  ¡Ejem!  Cuadraos  ¡vive  Cristo!  ¿Me  tomáis  por  algún  re¬ 
cadero? 

Ord.  Perdonad. 

Cham.  (Mirándole  con  énfasis.)  ¡Ejem!  ¡ejem!  ¿Decís  que  se  trata  de 
asuntos  del  servicio? 

Ord.  Sí,  señor! 

Cham.  Venga,  pues;  veremos  qué  es. 

Ord.  Es  que  viene  consignada  al  señor  Gobernador. 

Cham.  Siendo  asuntos  del  servicio,  puedo  abrirla  yo. 

Ord.  No  tengo  el  gusto  de  saber  quien  sois. 

Cham.  ¿Quién  soy  yo?  Pues  soy  el  hijo  del  Mariscal  Dubry. 

Ord.  Perdonadme.  (Le  entrega  el  pliego.)  (¡Qué  hijos  tan  crecidos 
tiene  el  Mariscal  Gobernador!) 

Cham.  (Leyendo.)  «Mi  respetable  Mariscal.»  ¡Qué  letras,  parecen 
patas  de  mosca!  «El  capitán  Fabriges,  mi  amigo,  Hem... 
hem...  hem...  (Leyendo  para  si.)  Recuerdos  á  todos.»  ¡Já,  já! 
A  todos.  ¿Sabes  tú  lo  que  quiere  decir  á  todos? 

Ord.  ¿Yo?  No  señor. 

Cham.  Quiere  decir  á  una  sola.  (¡Pobrecilla  Adriana!) 

Ord.  Dispensadme;  ¿pero  ahora  podréis  darme?... 

Cham.  ¿La  respuesta?  Ya  lo  creo;  decidle  á  vuestro  capitán, 
que  nuestro  parque  está  abierto  á  todas  horas  para  él  y 
para  los  soldados  y  galeotes.  He  dicho. 

Ord.  Gracias,  señor.  Dios  os  guarde,  (saluda  y  hace  mútis.) 

Cham.  Conozco  al  Mariscal  y  sé  que  no  hubiera  dado  otra  res¬ 
puesta.  ¡Ola!  ¡ola!  ya  están  todos  de  vuelta. 


V 


ESCENA  III. 

Chamborán,  Mariscal  d  mdo  el  brazo  é  la  Canonesa;  Valentina 

viene  recogiendo  flores  y  Adriana  pensativa  la  acompaña:  detrás  la 

Camaréra. 


Val. 

Adri. 

Val  . 

Adri. 

Val. 

Mar. 


Gano. 

Mar. 


Cham. 

Mar. 

Cham. 

Mar. 


Cham. 

Mar. 

Cham. 


Mar. 

Cham. 

Mar. 
Cham  . 
Mar. 


Cham. 


Mi  querida  Adriana,  este  ramo  es  para  tí. 

Valentina,  qué  buena  eres.  Gracias  á  tus  dulces  con¬ 
suelos,  soy  feliz! 

Permíteme  que  lo  dude;. siempre  estás  cabizbaja;  cual¬ 
quiera  diria  que  piensas  en  algo  triste. 

¿Quién  sabe? 

Bueno;  pues  ahora  has  de  alegrarte. 

Me  parece  oportuno  que  nos  vayamos  preparando  para 
el  viaje;  no  deseada  que  la  noche  nos  sorprendiese  toda¬ 
vía  aquí;  el  camino  es  largo. 

¿Estará  prevenida  la  servidumbre? 

Chamborán  es  el  encargado.  ¿Pero  dónde  está?  (Llamando.) 
¡Chamborán!  ¡Chamborán! 

¡Mi  general! 

¡Me  parece  bien!...  Miren  que  repanchigado.  ¡Firmes! 
y  á  ver  si  estás  delante  de  mí  con  respeto. 

¡Sois  muy  cruel,  mi  general! 

¿Yo?...  Loque  soy  demasiado  bueno  y  así  abusas  de 
mi  bondad  con  frecuencia.  De  simple  soldado  que  eras, 
has  llegado  á  ser  mi  confidente:  siendo  coronel,  tuve 
la  fortuna  de  salvarte  la  vida  en  aquella  fatalísima  bata¬ 
lla,  ¿y  todavía  te  quejas?  ¡Voto  á  cien  truenos!  ¡Firmes! 
(cuadrándose.)  ¡Mi  general! 

¿Se  halla  todo  preparado  para  nuestra  marcha? 

Todo:  la  servidumbre,  carruajes,  los  caballos  y  el  al¬ 
muerzo;  el  último  desgraciadamente  que  haremos  en 
esta  posesión. 

Está  bien.  Monta  á  caballo  y  precédenos  en  nuestra  lle¬ 
gada  al  palacio  de  la  ciudad;  no  hay  tiempo  que  perder. 
¿Si  me  permitierais  cabalgar  al  flanco  de  vuestro  ca¬ 
rruaje?... 

No. 

Al  menos,  al  flanco  del  carruaje  de  las  señoritas. 

No  y  no.  Uno  de  los  derechos  de  la  paternidad,  es  el  de 
mandar  á  sus  propios  hijos. 

Obedezco,  señor.  Voy  á  dar  cuatro  abrazos  á  la  jardine¬ 
ra  y  á  su  hija,  y  á  cumplir  vuestras  órdenes.  ¡Ah ¡  Apro- 
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pósito,  un  Ordenanza  ha  traído  para  vos  esta  carta,  del 
teniente  Raúl. 

Atmi .  (Acercándose  y  aparte.)  (¡Del  teniente  Raúl!) 

■Gano.  De  mi  hijo. 

Mar.  ¿Vuestro  hijo? 

Cano.  SU  le  llamo  hijo  mió,  porque  debí  casarme  con  su  padre 
á  quien  quise  con  locura.  ¡Ay!  es  probable  que  si  el  po¬ 
bre  Everardo  se  hubiese  casado  conmigo,  ese  hijo  hu¬ 
biera  sido  el  fruto  de  nuestro  amor. 

Mar.  Es  un  razonamiento  que  no  deja  de  ser  lógico. 

Gano.  Lo  es,  ya  lo  creo. 

Mar.  Y  bien,  despacha,  ¿dónde  está  la  carta? 

adri .  ¿Qué?  ¿No  puede  hallarse  en  la  ciudad  á  nuestro  re¬ 
greso? 

Val.  Sí,  estará,  Adriana  mia,  pierde  cuidado. 

ChaM.  (Entresaca  de  varias  cartas  1a.  de  Raúl  y  se  la  dá  al  Mariscal.  )  No 

os  impacientéis,  Mariscal;  aquí  está. 

Mar.  ¡Abierta!  ¿Quién  ha  sido  el  atrevido? 

Cham.  Yo,  señor.  Ha  dicho  el  Ordenanza  que  era  un  asunto 
del  servicio  y  que  quería  contestación  en  el  acto. 

Mar.  ¡Y  tú  has  leído  la  carta  y  has  dado  la  respuesta!... 
¡Acabarás  con  mi  paciencia! 

Cham.  Es  que... 

Mar.  ¡Hum!  ¡Firmes!  (chamborán  se  cuadra.)  ¡Basta!  Veamos 

qué  dice  esta  carta. 

Adri.  Si,  papá;  leed. 

Mar.  (Leyendo.)  «Mi  respetable  Mariscal:  El  Capitán  Fabriges, 
mi  amigo,  tiene  órden  de  conducir  al  confín  de  la  Pro¬ 
venza  á  varios  galeotes  que  se  trasladan  del  penal  de 
Tolon  al  de  Brest.  Hace  dos  dias  que  galeotes  y  soldados 
caminan  sin  tregua  ni  descanso.  Conociendo  vuestros 
humanitarios  sentimientos,  me  atrevo  á  suplicaros  unas 
cuantas  horas  de  hospitalidad,  no  solo  para  la  escolta, 
sino  para  los  infelices  penados.  Mañana  tendré  el  gusto 
de  daros,  en  persona,  las  gracias,  si  como  espero,  es- 
tais  de  regreso  en  vuestro  palacio.  Recuerdos  á  todos.» 
(Acaba  de  leer.)  Y  bien,  ¿qué  respuesta  ha  dado  el  señor 
Gobernador? 

Cham.  He  contestado  que  tendremos  el  honor  de  dar  hospita¬ 
lidad  á  los  desgraciados.  Conozco  el  corazón  de  mi  pa¬ 
dre  adoptivo,  y  me  parece  haber  interpretado  bien  sus 
sentimientos . 

Mar.  Perfectamente  contestado. 

Adri.  (Pensativa.)  ¡Los  galeotes!... 
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Mar. 
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Con  vuestro  permiso,  voy  á  prepararme  para  la  marcha. 

(Saluda  ceremoniosamente.) 

Tiene  un  corazón  de  oro. . .  y  Adriana  le  debe  los  pocos 
ratos  de  alegría  que  la  consuelan  de  su  eterna  tristeza. 
Es  verdad.  Vuestra  hija  está  siempre  pensativa;  por  eso 
en  el  colegio  la  he  puesto  al  lado  de  Valentina,  la  más 
alegre  de  mis  setenta  hijas..., 

¡Cómo! 

Adoptivas. 

Valentina  es  muy  alegre,  en  efecto;  pero  es  aún  mas 
buena  y  cariñosa. 

¡Un  ángel! . . .  Lástima  que  se  halle  sola  en  el  mundo . 
¿No  habéis  tenido  aun  ningún  indicio? 

Ninguno.  Su  padre,  el  desgraciado  Conde  de  Morian,  tal 
vez  murió  proscripto,  sin  el  consuelo  de  ver  á  su  hija, 
ni  dejarla  en  posición  desahogada. 

¡Pobre  niña! 

¿En  qué  piensas,  en  tu  Raúl?  Estoy  cierta,  ciertísima, 
que  á  nuestra  llegada  estará  en  la  puerta  de  palacio  es¬ 
perándonos. 

No,  no  pienso  en  él. 

¿Entonces,  en  qué? 

¡Ay!  en  tantas  cosas!. . . 

Si  os  parece  vamos  á  almorzar,  y  á  dar  las  órdenes 
oportunas  para  que  sean  bien  recibidos  esos  infelices 
en  el  castillo. 

Estamos  á  las  vuestras,  Mariscal. 

A  la  mesa. 

El  paseo  me  ha  abierto  el  apetito. 

Andad.  Os  espero  aquí,  no  tengo  gana  de  almorzar,  y 
os  suplico  que  no  insistáis;  prefiero  respirar  este  aire 
tan  saludable. 

No  insisto,  hija  mia. 

¡Valentina! 

Andad,  yo  tampoco  quiero  almorzar...  me  quedo  aquí 
con  Adriana . 

Hace  poco,  nos  has  dicho... 

¿Que  tenia  apetito?. . .  Cierto,  pero  lo  he  dicho  por  decir 
algo...  De  todos  modos,  ahora  prefiero  respirar  esta  deli¬ 
ciosa  temperatura,  mientras  llega  el  instante  de  abando" 
n§r  el  castillo. 

Dejadlas,  Ganonesa,  que  usen  de  toda  independencia. 
¡Hasta  luego,  hijas  mias!  ,r 
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ESCENA  IV. 

Chamborán,  Valentina,  Adriana. 

Gham.  No  he  querido  partir  sin  deciros  adiós...  Cómo  me  dis¬ 
gusta  que  regresemos  tan  pronto  á  la  ciudad.  ¿Y  sabéis 
por  qué? 

Val.  ¿Porqué? 

Gham.  Porque  me  separan  de  vos,  señorita,  y  de  mi  Adriana. 

Adri.  ¡Buen  Chamborán! 

i 

Cham.  El  Colegio  te  reclama,  hija  mia.  (La  abraza  conmovido.)  Esa 
egoísta  Canonesa  lo  quiere  todo  para  ella;  por  fortuna 
yo  te  tengo  más  cerca,  grabada  ien  mi  corazón. 

Adri.  Yo  también,  Chamborán,  te  quiero  con  toda  mi  alma. 

(Se  abrazan  los  dos.) 

Cham.  ¡Ea!. . .  ya  lo  veis,  estoy  llorando  como  un  cachorro,  ¿y 
quién  no?  teniendo  dos  ángeles  á  su  lado!  Desde  aquel 
dia  funesto  que  derramé  mi  primera  lágrima,  el  llorar  es 
en  mí  un  vicio  orgánico.  ¡Soy  un  imbécil! 

Val..  No.  El  más  bueno  de  los  hombres. 

Cham.  Gracias,  hijas,  gracias.  Adiós,  os  espero  alli  lo  más 
pronto  posible.  A  propósito  de  los  huéspedes  que  ven¬ 
drán  dentro  de  poco,  no  olvides,  Adriana  mia,  aquello 
que  tantas  veces  te  he  dicho:  No  siempre  sobre  las  gra¬ 
das  del  cadalso,  ó  bajo  el  vestido  del  galeote,  está  el 
hombre  deshonrado.  La  justicia  humana  es  ciega  y  con¬ 
dena  muchas  veces  por  apariencias:  sí,  hija  mia;  bajo  la 
chaqueta  del  forzado  late  á  veces  el  corazón  de  un  hé¬ 
roe;  créeme,  no  condenes,  no  juzgues  á  ninguno.  Todos 
los  infelices  son  nuestros  hermanos.  Pero. . .  ¿qué  nece¬ 
sidad  tengo  de  decirte  estas  cosas,  si  eres  un  ángel,  y 
los  ángeles  saben  siempre  lo  que  hacen?  Adiós;  adiós. 

(Abraza  á  Valentina  y  á  Adriana  y  váse.) 

Val.  Conque,  vamos  á  ver:  ¿quieres  decirme  por  qué  estás 
tan  preocupada? 

AdrI.  La  idea  de  abandonar  el  castillo  donde  hemos  pasado 
juntas  las  vacaciones,  nuestras  giras  campestres. . . .  qué 
sé  yo! . . . 

Val.  No,  no;  me  engañas.  Tú  tienes  un  secreto  que  escon¬ 
des,  Adriana;  un  secreto  que  no  quieres  confiarme,  que 
domina  tu  alma,  que  lacera  tu  corazón! . . .  que  mina  tu 
existencia! 

Adri.  Te  engañas,  Valentina . 
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Val. 


Adri. 

Val. 

Adri. 

Val. 

r  • 

Adri. 

Val. 

Adri. 

Val. 

Adri  . 


Val. 

Adri. 


Tú  eres  quien  se  engaña,  juzgándomo  tan  mal.  Porque 
me  ves  alegre  y  risueña,  ¿crees  que  no  tengo  corazón? 
Dime  ¿estás  celosa  de  Raúl? 

No.  Sé  que  Raúl  me  ama  con  toda  su  alma. 

Entonces,  ¿qué  te  entristece?  Tus  padres  te  adoran... 

¡Es  verdad! 

La  Ganonesa  te  quiere  mucho,  y  nuestras  condiscípulas 
te  miran  como  á  una  hermana. 

% 

Tienes  razón . 

Nada  diremos  del  bondadoso  Chamborán. 

¡Chamborán!... 

¿Te  turbas?  ¿Qué  es  eso?. . .  ¿Seria  acaso  él  la  causa  de  tu 
preocupación?. . .  ¿Chamborán?. . .  Harás  que  me  ria. 

No  te  rias,  Valentina,  no  te  rias,  y  escúchame.  Guando 
miro  á  Chamborán . . .  cuando  le  oigo  hablar,  me  parece 
haber  escuchado  su  voz. . .  en  otra  circunstancia  muy 
diferente  de  la  actual. 

Vuelve  en  tí. . .  estás  alucinada,  tú  sueñas! 

Sí;  porque  este  sueño  me  recuerda  vagamente  los  prime¬ 
ros  años  de  mi  infancia.  Trato  de  buscar  en  mi  memoria 
algo  que  justifique  mi  tristeza,  y  encuentro  un  recuerdo 
confuso,  pálido;  pero  funesto  y  terrible.  Veo  un  campa¬ 
mento  de  soldados...  Un  no  sé  quéde  solemne  reina 
por  todas  partes,  todos  están  mudos,  como  dominados 
por  una  sorpresa  dolorosa.  En  medio  de  ellos,  un  fan¬ 
tasma  extraño  hiere  mi  imaginación,  me  acusa;  ¡sí! 
me  acusa.  Es  un  hombre  pálido  y  abatido  por  la  des¬ 
gracia...  leo  en  sus  ojos  la  espresion  de  un  dolor  in¬ 
menso,  y  á  pesar  de  todo,  me  mira,  sonrie,  y  sonrien¬ 
do  me  repile  ciertas  palabras  que  no  comprendo  — 
¡pero  que  me  parten  el  corazón!...  ¡Te  perdono,  te 
amo!...  me  dice;  luego  desaparece,  pero  para  volver 
más  apasionado,  más  insistente  que  nunca!...  Y  bien: 
¿por  qué  al  lado  de  ese  fantasma  que  absorbe  todo  mi 
pensamiento,  todas  mis  horas  de  meditación,  por  qué  - 
veo  siempre  á  Chamborán?  ¿Es  una  inesplicable  combi¬ 
nación  de  la  casualidad?...  ¿un  delirio  de  mi  mente 
trastornada...  ó  el  recuerdo  de  un  hecho  verdadero? 
No  lo  sé;  pero  ello  es  que  esta  idea,  tal  vez  insensata, 
tal  vez  real  y  efectiva,  me  hace  la  criatura  más  desgra¬ 
ciada  .  Sí,  sí,  Valentina;  ese  fantasma  parece  que  me  pide 
cuentas  de  una  mala  acción.  ¡Diosmio,  libradme  de  esta 
horrible  pesadilla! 

¡Qué  idea  tan  estravagante! 
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Val. 


Adri.  No  es  estravagante, no  amiga  mia;  es  una  dura  realidad 
que  me  hace  pensar  en  tantas  cosas. . .  ¿Soy  yo  efectiva¬ 
mente  lo  que  aparento?. . .  ¿No  puede  haber  en  mi  exis¬ 
tencia  un  misterio  terrible,  que  tengan  miedo  de  reve¬ 
larme? 

Val.  ¿Qué  dices?. . .  ¿Tú  estás  loca?. . .  Pero  silencio;  si  no  me 
engaño,  aquí  llegan  los  desgraciados  galeotes.  ¿Qué 
veo?...  El  mariscal  saluda  afectuosamente  al  capitán  y 
se  dirige  al  coche;  eso  quiere  decir  que  nosotras  también 
debemos  prepararnos  para  la  marcha.  ¿Nos  hemos  de  ir 
sin  dar  algún  socorro  á  esos  infelices? 

Adri.  Jamás.  Las  últimas  palabras  de  Ghamborán  me  han  im¬ 
presionado  estrañamente.  Todos  los  desgraciados  son 
nuestros  hermanos;  ¡qué  más  infelices,  ni  más  desgra¬ 
ciados,  que  esos  pobres  que  arrastran  durante  su  vida 
la  cadena  del  forzado!  Sí,  sí,  me  quedaré,  aun  desobe- 
ciendo  á  mis  padres  por  la  primera  vez. 

Tal.  Todo  se  arreglará,  déjame  hacer;  bastará  que  Marcelina 
la  camarera  quiera  ser  del  complot. 

(Adriana  y  Valentina  se  dirigen  hacia  el  pabellón:  al  mismo  tiempo 
entran  en  escena  varios  galeotes  y  soldados  y  un  sargento;  los  pri¬ 
meros  forman  grupo  en  el  fondo.) 

ESCENA  V 

C  '  * 

Valentina,  Adriana,  Renaud,  Galeotes,  Soldados. 

ADRI.  (Al  irá  entrar  repara  en  Renaud.)  ¡JeSUS,  qué  veo! 

Val.  Qué  tienes  Adriana?  ♦ 

Adri.  Nada,  nada!  Ven,  tengo  miedo! 

Ren.  (Que  ha  reparado  en  Adriana.)  ¡Magdalena!  ¡Magdalena! 

(Adriana  y  Valentina  vuelven  y  dán  limosna  á  los  galeotes.  A  Adria¬ 
na  se  le  cae  inadvertidamente  una  bolsa  con  dinero,  un  galeote, 
trata  de  guardársela,  pero  Renaud  lo  sujeta  por  un  brazo,  y  se  la 
quita.) 

REN.  (Maravillado  de  que  Adriana  le  mire  con  insistencia.)  Tomad,  se¬ 
ñorita,  la  bolsa  que  se  os  ha  caído:  no  soy  ladrón,  y  no 
siempre  bajo  la  chaqueta  del  galeote  late  un  corazón 
deshonrado. 

Adri.  (¡Que  oigo!  ¡Las  palabras  de  Chamboran!) 

Ren.  Tomad,  señorita. 

Adri.  Guardadla. 

Ren.  Gracias,  dispensadme,  si  no  la  acepto;  pero  ese  dinero 

no  podrá  mejorar  mi  amarga  existencia,  ni  mitigar  mis 
infortunios!  Dádsela  á  cualquier  otro  á  quien  pueda  ser 
más  útil  que  á  mí. 
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(Recoge  la  bolsa  maquinalmente.)  ¡All!... 

No  os  ofendáis  si  he  rehusado  vuestra  generosa  oferta... 
Perdonadme. 

Perdonaros? 

Sí,  señorita.  Ya  que  la  Providencia  os  ha  puesto  en  mi 
camino,  no  me  neguéis  una  palabra  de  consuelo.  Hace 
quince  años  que  no  veo  en  torno  mió  más  que  malvados 
y  asesinos.  Yo  no  lo  soy,  bien  podéis  otorgarme  una  son¬ 
risa  de  compasión . 

¿Es  decir  que  sois  tan  infeliz?  ¡Oh!  Valentina,  no  me 
abandones! 

Aqui  estoy,  hermana  mia! 

¡Si  soy  infeliz?...  ¡Ah!...  señorita,  no'podeis  imaginaros 
lo  que  es  la  vida  del  forzado.  Privado  de  la  vista  del  cie¬ 
lo,  para  él  no  existe  ni  la  noche,  ni  el  dia.  Solo,  en  me¬ 
dio  de  cuatro  húmedas  paredes,  sin  escuchar  otro  ruido 
que  el  que  producen  sus  pasos  mezclados  con  el  de!  gri¬ 
llete.  Hace  quince  años,  quince  año?  eternos,  que  vivo 
en  esta  muerte;  yo,  yo,  que  soy  inocente!  Inocente!...  Os 
lo  juro,  señoritas! 

¡Pobrecillo! 

¡Sus  palabras  me  parten  el  corazón! 

¿Tendréis  inconveniente  en  decirnos  de  que  se  os  acusa? 
,Ah!...  de  un  crimen  horrible!...  De  haber  asesinado  á 
mi  mujer,  á  la  madre  de  mi  hija,  de  aquel  ángel  del  cie¬ 
lo.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

¿Y  cómo? 

Era  militar,  todos  mis  compañeros  me  tenian  por  celo¬ 
so;  una  noche  deserté  del  campamento  para  ir  á  ver  á  mi 
esposa. 

Desertasteis? 

Para  ir  á  confiarle  un  tesoro,  que  un  noble  señor  me 
habia  entregado  en  los  últimos  instantes  de  su  vida.  Si 
él  hubiese  sabido  lo  que  me  reservaba  la  desgracia!...  Un 
ladrón  entró  en  mi  casa  de?pu6s  que  yo  salí;  robó  aquel 
tesoro  asesinó  vilmente  á  mi  pobre  Magdalena  y  huyó. 
Magdalena!...  Qué  dulcísimo  nombre! 

Viéndoos,  señorita;  su  imágen  aparece  ante  mis  ojos. 
Debe  ser  verdad  que  todos  los  ángeles  se  parecen! 
Continuad,  continuad,  buen  hombre. 

Pronto  concluyo.  Todo  cuanto  dije  fué  tomado  por  una 
fábula  inventada  para  salvarme.  Magdalena  estaba  muer¬ 
ta  y  no  podia  defenderme.  Díjose  que  yo  la  habia  asesi¬ 
nado  en  un  acceso  de  furor  y  dominado  por  los  celos. 
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Adri.  Infeliz! 

Val.  Supieron  que  habíais  desertado  del  campamento  para 

ir  á  verla? 

Rbn.  Si;  y  ¿sabéis  quien  lo  reveló?  ¿quién  sin  saber  la  impor¬ 
tancia  de  lo  que  hacia,  me  acusó,  me  denunció  perdién¬ 
dome  para  siempre?...  ¡Mi  hija!  Mi  Julia  que  no  tenia 
entonces  mas  que  cinco  años. 

Val.  ¡Que  fatalidad! 

Ren.  Horrible  fatalidad!  Me  habian  proclamado  vencedor  en 

una  gran  batalla;  y  mis  camaradas  y  mis  superiores  es¬ 
taban  reunidos  en  el  campamento  para  premiar  mi 
valor,  elevándome  á  oficial  y  condecorándome  con  la 
cruz  de  la  legión  de  honor.  ¡Todo  era  alegría  y  satisfac¬ 
ción!...  Mi  hija,  mi  Julia  se  presentó  ante  todos  para 
acusarme,  para  declararme  asesino  de  su  madre!...  y 
fui  condenado  á  muerte. 

Las  dos.  A  muerte! 

Ren.  Pena,  que  merced  á  mi  valerosa  acción,  me  fué  conmu¬ 
tada  por  ésta  mil  veces  peor,  porque  es  una  eterna  ago¬ 
nía!  Y  fué  ella;  ella,  que  hoy  vivirá  feliz,  ignorando  mi 
suerte  y  mi  nombre;  que  tal  vez  me  aborrezca  con  toda 
su  alma,  como  al  asesino  de  su  madre.  ¡Ah!  y  sin  em¬ 
bargo;  Hija  mia,  te  amo  y  te  perdono! 

Adri.  ¡Ah!  ¡Repetid,  repetid  esas  palabras! 

Ren.  Las  únicas  que  me  dicta  el  corazón,  cuando  pienso  en 
mi  hija.  Te  perdono,  te  amo! 

Adri.  Ah!  Mi  sueño,  mi  sueño  es  una  realidad!  Mi  visión  no  es 
una  sombra  creada  en  mi  mente!...  lo  recuerdo!...  lo 
recuerdo!. . . 

Val.  ¡Adriana,  en  nombre  del  cielo! 

Ren.  (Examinándola. )N ¡Qué  extraña  conmoción!  ¡Oh!...  decidme, 

donde  estoy?  ¿cual  es  vuestro  nombre? 

Val.  Estáis  en  el  castillo  del  Mariscal  Dubry. 

Ren.  ¿Dubry!!. . .  ¿y  en  esta  casa,  cerca  de  vos  hay  un  viejo 
soldado  que  se  llama  Ghamboran?. . . 

Adri.  ¿Chamboran? 

Val.  ¡Si...  si! 

Ren.  ¡Ah!  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡señorita!...  buscad  en  vuestra 

memoria  un  nombre  de  cuando  erais  muy  niña:  Julia! 

Adri.  Si,  si  lo  recuerdo,  el  mismo  Ghamboran  me  ha  llamado 
así  varias  veces. 

Ren.  No  hay  duda,  no! . . .  ¡Hija  de  mi  alma!!  (se  abrazan.) 

Adri.  ¡Padre  mió! 

Val.  ¡Su  padre! 


Ren. 


Adri. 


Ren. 


Adri. 


Ren. 


Adri. 


Ren. 

Adri. 

Ren. 

Adri. 


Ren. 

Adri. 

Ren. 


Adri. 
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¡Dios  mió!  gracias!  gracias!  Al  fin  la  he  encontrado!  T  ú 
eres  mi  Julia.  Ghamboran,  mi  fiel  amigo,  me  habia  jura¬ 
do  que  no  te  abandonaría  jamás  y  ha  cumplido  su  jura¬ 
mento. 

¡Ab,  sí,  sí,  soy  tu  hija!  lo  siento  en  todo  mi  ser,  el  cora¬ 
zón  me  lo  asegura!  Eres  mi  padre,  mi  pobre  padre, 
á  q  den  vo  misma  he  condenado!  ¡Oh!  perdóname!  per¬ 
dóname!  (Se  arrodilla.) 

(Levantándola.)  Perdonarte?. . .  y  por  qué?. . .  Yo  soy  quien 
debo  inclinarme  ante  tí  y  no  levantarme  hasta  que  me 
jures  que  crees  en  mi  inocencia! 

¡Ah!  ¿Si  lo  creo?. . .  padre  mió! . . .  Desde  este  momento  la 
proclamaré  por  todas  partes.  Si,  si;  estaré  orgullosa  de 
llevar  tu  nombre.  ,  J  ' 

No  lo  hagas,  hija  mia! . . .  Estoy  bajo  el  peso  de  la  ley  y 
te  llamarían  la  hija  del  galeote!  del  asesino!...  ¡Jamás! 
¡Julieta  mia! 

¿Que  me  importa?...  Invocaré  la  protección  del  Mariscal, 
que  es  el  gobernador  de  la  Provenza. 

Seria  inútil,  porque  él  fué  quien  me  condenó. 

Pues  bien,  lo  abandonaré  para  seguirte;  ¡padre  mió!  para 
seguirte  en  el  camino  del  dolor. 

Oh!  no,  en  el  camino  de  la  infamia  y  la  vergüenza! 

Pero  no  de  la  culpa,  y  esto  basta!  Oh!  Consiente  que  no 
te  abandone  jamás,  que  comparta  tu  martirio  si  no  pue¬ 
do  salvarte! . . . 

Si  que  podrás. 

Habla  ¡padre  mió!  y  haré  cuanto  me  digas. 

Escuchadme  ambas.  En  la  caja  de  joyas  y  documen¬ 
tos  que  me  confió  el  moribundo  conde  de  Morían  habia 
un  collar  de  mi  mujer,  regalo  de  boda  de  la  Condesa 
Dubry.  El  ladrón,  el  asesino,  ignora  que  ese  collar  no 
formaba  parte  de  las  joyas  del  difunto  Morian  y  serviría 
para  perderlo,  si  se  encontrase;  imposible  confundirlo 
con  otro,  se  compone  de  gruesos  eslabones  de  oro  con 
adornos  de  rubíes.  En  uno  de  ellos  se  lee  imperceptible¬ 
mente  un  nombre  y  una  fecha,  que  bastarán  para  justi¬ 
ficar  mi  inocencia! . . .  ¿Pero,  á  que  alimentar  una  espe¬ 
ranza  si  todo  será  infructuoso?  ¡Hija  de  mi  alma!  te  he 
encontrado  para  perderte  de  nuevo  y  para  siempre! 

(El  sargento  hace  seña  á  Renaud  para  la  marcha.. 

¡No!  ¡no!  yo  no  te  abandono,  padre  mió!  Te  seguiré  aun- 
que  sea  hasta  el  cadalso! 

No  lo  intentes,  hija!  te  lo  impedirán  tus  protectores! 
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Adri. 

Ren. 


Adri. 


¡Diré  que  soy  tu  hija! 

No  te  creerán. 

(Sollozando.)  ¿Es  decir  que  nada  puedo  hacer  por  tí? 

Si...  recordarme  siempre!  amarme!  defender  mi  inocen¬ 
cia  (marchando,) 

¡Ah,  padre  mió!  ¿y  me  dejas  así? 

Es  necesario. . .  No  es  posible  luchar  con  el  destino. 

Y  soy  yo  quien  te  pierde,  yo  tu  acusador!  Ah!  perdón, 
padre  mió,  perdón! 

Eres  la  inocente  hija  de  mi  adorada  Magdalena,  y  mi 
corazón  no  tiene  para  tí  más  que  estas  palabras:  ¡Te 

perdono  y  te  amo!  ¡Adiós!  (sale  volviendo  la  vista  hácia 
Adriana.) 

¡DÍOS  mió!  ¡Dios  mió!  (Cae  en  los  brazos  de  Valentina  llorando.) 


% 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO 
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Raúl. 


Gran  salón  iluminado  en  el  Palacio  del  Mariscal  Dubry. 

ESCENA  PRIMERA. 

* 

Dubry,  Baúl,  Canonesa  luego  Chamboran. 

(Todos  inquietos,  mirando  á  cada  instante  por  el  balcón.) 

•¡PorS.  Luis!  hace  mas  de  tres  horas  que  hemos  llega¬ 
do,  y  aun  no  se  vé  el  carruaje  con  las  niñas. 

Si  montase  á  caballo  y  volase  á  su  encuentro. 

No,  no;  detente  Raúl;  tened  mas  calma.  ¿A  qué  soñar 
con  peligros  y  desgracias  por  un  retardo  natural?  Esas 
loquillas  habrán  querido  despedirse  de  todos  los  po¬ 
bres  de  la  villa,  de  quienes  siempre  fueron  los  ángeles 
tutelares.  Luégo  es  necesario  que  tengáis  en  cuenta, 
que  vienen  en  un  carruaje,  tirado  por  un  solo  caballo, 
mientras  que  nosotros  hemos  traido  cuatro  muías  nor¬ 
mandas;  mejor  dicho,  cuatro  fieras  que  volaban  en  vez  de 
correr.  Pero  no  tengáis  cuidado  que  á  su  llegada,  ya  les 
echaré  un  buen  récipe. 

¡Ah!  He  aquí  á  Chamboran. 

(Saliendo  con  carta.)  Si,  heme  aqui;  y  según  la  cara  de  to¬ 
dos,  me  parece  que  no  he  podido  llegar  mas  apropósito; 
¡y  luego  dicen  que  no  soy  necesario  en  esta  casa!... 

¡Eh!  ¡Basta  de  majaderías!  Estamos  todos  inquietos  por 
el  retardo  de  Adriana . . . 

Y  de  Valentina. 

Estaban  solas  con  la  camarera. 

Y  vos  Chamboran;  ¿no  teneis  de  ellas  ninguna  noticia 
que  pueda  tranquilizarnos? 
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Ya  lo  creo  que  las  tengo. 

Decid,  hablad  pronto. 

Si  me  dejais,  hablaré.  Apenas  vine  aquí,  empecé  á  dar 
las  órdenes  oportunas,  para  que  todo  estuviese  listo  á  la 
llegada  del  señor  Mariscal;  me  volvía  tranquilo  hácia  la 
puerta,  cuando  me  encuentro  con  Juan  el  cazador,  que 
me  entregó  en  secreto  esta  cartita. 

De  Adriana. 

De  Valentina! 

No  hay  duda,  alguna  desgracia! 

Dejadme  concluir.  Yo  soy  el  hombre  de  la  regularidad  y 
de  la  calma,  de  la  calma  sobre  todo. 

¡Acabarás  de  una  vez! 

La  carta  de  la  señorita  Adriana  dice  así.  (Leyendo.)  «Mi 
»queridísimo  Chamborán:  tus  palabras  me  han  impre- 
»sionado  profundamente. — Dices  que  todos  los  desgra- 
»ciados  son  nuestros  hermanos;  ¡qué  más  desgraciados 
»que  esos  infelices  galeotes!  Deseo  socorrerlos  y  me  de¬ 
tendré  en  compañía  de  Valentina.  Si  tardamos  un  poco, 
tranquiliza  á  la  familia,  y  que  perdonen  nuestra  des¬ 
obediencia.» 

¡Buenos  sentimientos! 

Buenos,  si,  pero  nos  lian  dado  un  susto  regular! 

Yo  tengo  la  culpa. 

Gomo  siempre.  Decirle  que  un  galeote,  un  forzado  pue¬ 
de  ser  nuestro  hermano!...  Yo  no  quiero  hermanos  de  ese 
jaez!  Los  que  la  justicia  condena,  son  siempre  culpables. 
Si,  ¡buena  está  la  justicia!...  casi  siempre  sentencia  á  su 
capricho;  lo  mismo  á  culpables,  que  á  inocentes.  Ya  lo 
sabéis,  mi  general,  ya  lo  sabéis.  (Pausa.) 

¡Sí!...  Después  de  todo  hay  que  dispensar  á  Chamborán. 
Hace  quince  años  que  vió  condenar  á  muerte  á  un  cama- 
rada,  casi  á  un  hermano;  y  por  eso  conserva  tanto  ren¬ 
cor  á  los  jueces  y  á  la  justicia . 

A  los  jueces,  nó,  mi  general;  porque  lloraban  como  chi¬ 
quillos  al  pronunciar  la  sentencia. 

De  todos  modos,  ellos  cumplieron  con  su  deber. 

¿Quién  sabe? 

Todas  las  pruebas  justificaban  que  habia  asesinado  á  su 
mujer. 

Aquel  hombre  era  inocente,  estoy  pronto  á  jurarlo. 

Yo  también  le  creia  inocente;  pero  probaron  ?u  culpabi¬ 
lidad  hasta  la  evidencia. 

Esas  jóvenes  no  acaban  de  llegar! 
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Una  mujer  asesinada  por  su  marido!...  ¡qué  horror!  ¿Y 
por  qué  la  mató  aquel  hribon? 

¡Aquel  hombre  no  era  un  bribón,  señora! 

La  asesinó  en  un  rapto  de  infundados  celos. 

¡Qué  bien  he  hecho  yo  en  no  casarme!  ¿Para  qué  se  ne¬ 
cesita  un  marido?,  pregunto  yo;  ¿para  tener  en  la  vejez 
el  consuelo  de  los  hijos?..-  Yo  he  conseguido  mi  objeto, 
sin  hacer  lo  que  hacen  las  demás.  En  mi  retiro,  tengo  se¬ 
tenta  hijas  que  me  adoran,  y  me  proporcionan  una  ale¬ 
gre  y  dulce  existencia.  ¿Y  Raúl?  He  aquí  un  hijo,  que 
sin  serlo,  me  quiere  como  si  fuese  su  verdadera  madre, 
y  me  hace  disfrutar  todas  las  ventajas  de  la  maternidad. 
¡Ponre  Juan  Renaud!  , 

Parece  que  todavía  piensais  en  algo  triste!...  No  os  in¬ 
quietéis,  esas  muchachas  llegarán  pronto. 

Si,  no  deben  tardar.  Tú,  Chamborán,  ve  á  dar  las  órde¬ 
nes  oportunas,  para  que  sean  bien  recibidas  las  personas 
que  vengan  á  cumplimentarnos  por  nuestro  regreso  á  la 
ciudad. 

¡Voy!  (Cuando  me.  habla  el  Mariscal  me  da  miedo,  parece 
mentira  que  sea  mi  padre!...) 

Servios  avisarnos  cuando  lleguen  Adriana  y  Valentina. 
Perded  cuidado,  mi  teniente,  voy  á  ponerme  en  acecho. 

(Se  va  por  el  fondo.  Raúl  se  acerca  al  balcón.) 

Ahora  que  estamos  juntos,  debo  aprovechar  la  ocasión 
para  que  hablemos  de  cierto  proyecto  que  hace  tiempo 
estoy  madurando. 

¡No  vienen!  (La  Canonesa  mira  i  Raúl  con  el  lente.) 

¿Un  proyecto?...  Me  parece  adivinar... 

Ven  aquí,  hijo  mió,  ven  aquí;  y  en  vez  de  entregarte  á  la 
impaciencia,  toma  parte  en  nuestra  conversación,  que 
empieza  á  ser  interesante. 

¿Interesante?...  Ah!  os  comprendo;  pero  no  me  atrevo — 
Sino  te  atreves,  meatreveréyo...  Suplicoqueno  meinte- 
rrumpais — Hace  seis  meses  que  medito  este  discurso;inú- 
til  me  parece  el  preámbulo.  Vuestra  Adriana  está  triste 
y  pensativa  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Mi  Raúl,  no  rie, 
no  se  divierte,  nada  le  distrae.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
¿Qué  puedo  deciros?  Adriana  ha  estado  siempre  así. 

No  divaguemos.— Tened  calma  para  seguirme  en  mirazo- 
namiento,  que  es  bastante  claro.  ¿Qué  significa  la  me¬ 
lancolía  de  nuestros  hijos?  ¿En  qué  se  funda?  En  que  se 
aman. 

¡Madre  miafi 
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Dub.  ¿Que  se  aman? 

Gano.  No  finjáis  estrañaros,  Mariscal.  EÍse  disimulo,  no  está 
conforme  con  vuestra  proverbial  franqueza.  Vos  sabéis 
mejor  que  yo,  que  se  aman,  (pausa.)  He  terminado.  Ahora 
te  toca  á  tí. 

Raúl.  Me  falta  valor,  madre  mia! 

Gano.  ¡Vaya  un  militar! ...  Bien;  lo  diré  yo  todo.  Mariscal, 
¿quereis'ver  buena  y  alegre  á  vuestra  hija?. . .  Dadle  por 
esposo  á  mi  Raúl  que  es  el  hombre  á  quien  quiere. 

Dub.  Así  de  improviso. . . 

Cano.  Estas  cosas  no  deben  pensarse.  Noble  es  Adriana,  y  no¬ 
ble  es  Raúl. 

Dub.  Sobre  este  punto,  os  diré. . . 

Cano.  ¿Tratarais  de  dudar  de  su  nobleza? 

Dub.  Canonesa,  no  me  entendéis! 

Gano.  El  pobre  Everardo,  su  legítimo  padre,  pertenecia  á  una 
de  las  más  ilustres  familias  de  Francia! 

Dub.  Bien  lo  sé. 

Gano.  Su  árbol  genealógico,  no  ha  tenido  nunca  una  hoja  que 
degenerase  de  su  ilustre  raza. 

Dub.  ¿Quien  os  contradice? 

Gano.  Es  rico,  no  tanto  como  vos;  pero  lo  será,  ó  mejor  dicho 
lo  és  desde  este  momento,  porque  le  hago  donación  ín¬ 
tegra  de  todo  lo  que  poseo,  que  como  sabéis,  no  es  poco. 

Raúl.  ¿Gomo  pagar?. . .  , 

Gano.  Si,  si. . .  se  lo  cedo  todo. . .  todo; — menos  mis  educandas, 
se  entiende. — Comprendereis  bien  que  no  conviene  in¬ 
cluir  setenta  muchachas  en  la  herencia  de  un  jóven.  El 
es  bueno,  honrado  y  valiente  sobre  todo!. . .  El  retrato 
de  mi  Everardo.  Y  bien;  yo,  Canonesa  d‘  Ermilly,  os  pi¬ 
do  formalmente,  para  mi  hijo  adoptivo,  la  mano  de  vues¬ 
tra  única  hija  Adriana.  ¿Qué  respondéis? 

ESCENA  II. 

\  i 

Dichos,  CJhamboran. 

Ghamb.  Ya  están  aquí,  ya  están  aquí,  sanas  y  salvas!  , 

Gano.  ¡Gracias  á  Dios! 

Raúl.  ¡Oh!  señor  Mariscal,  ya  que  sabéis  mi  secreto,  pronun¬ 
ciad  mi  sentencia! 

Ghamb.  ¡Oh!  ¡Su  sentencia! 

Raúl.  Yo  amo  á  Adriana  con  toda  mí  alma,  y  os  juro  Mariscal, 
quie  si  me  otorgáis  sq  mano,  no  tendréis  de  que  arre¬ 
pentios . 


9 
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Cano 
Paul. 
Dub  . 


Adri. 

Todos  . 
Adri. 


Todos. 

Dub. 

Adri. 

Val. 

Dub. 

Chamb 

Gano. 

Raúl. 

Adri. 


Dub. 

Chamb. 


Dub. 

\ 


¡Qué  difícil  os  és  decir  una  palabra,  que  no  tiene  más 
que  una  sílaba! 

Decidme  si  debo  volar  á  su  encuentro  ó  abandonar  esta 
casa  para  siempre. 

Pues  bien;  mi  deber  me  impone. . . 

^Mientras  todos  están  pendientes  de  las  palabras  del  Mariscal,  en¬ 
tra  Adriana  seguida  de  Valentina:  lo  ha  escuchdo  todo  y  se  adelanta 
en  ademan  solemne  y  triste/ 

ESCENA  III. 

Dichos,  Adriana,  Valentina  y  Maréela. 

I 

Su  deber  le  impone  no  aceptar  vuestro  noble  ofreci¬ 
miento. 

¡Adriana! 

Su  deber  le  impone  deciros  á  vos,  noble,  honrado  y  va¬ 
leroso  Raúl,  que  no  podéis  dar  vuestro  nombre  á  la  hija 
de  un  presidiario  condenado  por  asesinato. 

¡Como!! 

¿Tu  sabes? 

Vengo  ahora  de  hablar  con  mi  padre,  con  mi  verdadero 
padre  ¡Lo  sé  todo! 

Entre  los  forzados  que  han  descansado  en  el  castillo 
estaba  él,  Juan  Renaud,  que  ha  reconocido  á  su  hija. 
¡Fatalidad! 

¿Juan  Renaud?. . .  Mi  hermano,  mi  compañero  de  armas, 
y  no  le  he  visto. 

(La  hija  de  un  presidiario! ...  de  un  asesino! ...  La  cosa 
cambia  de  aspecto!) 

Y  vos,  Adriana  ¿nada  sabíais? 

Nada.  Mis  bienhechores  me  educaron  en  la  ignorancia 
de  mi  verdadero  origen.  Me  han  cercado  de  riqueza, 
cariños  y  honores,  para  reservarme  después  esta  supre¬ 
ma  humillación! 

¡Ah!  Chamboran...  Chamboran...  ¿á  qué  me  has  obli¬ 
gado? 

A  cumplir  con  vuestro  deber,  ¡mi  general!  Quien  hizo 
condenar  al  padre,  no  podía  abandonar  á  la  hija.  Ha¬ 
bíais  perdido  á  vuestra  Adriana  hacia  poco  tiempo  y  no 
podía  ser  mejor  reemplazada  que  por  la  hija  de  Renaud. 
Es  verdad.  Ese  fué  mi  consuelo!  Y  tu  reproche,  Adriana 
es  bien  amargo  é  inmerecido,  para  el  que  te  adora  como 
á  hija  propia . 


I 


I 
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Adri.  ¡Perdonadme,  señor! .. .  No  soy  yo,  es  el  inmenso  dolor 
de  mi  alma  quien  habla.  Creerse  la  hija  del  más  hon¬ 
rado  v  noble  de  los  hombres,  verse  arrullada  dulcemente 
por  las  caricias  de  su  amantisímo  padre,  sentir  en  el 
pecho  la  primera  pasión  por  un  ser  adorado,  amar  y  ser 
amada...  ¡qué  dulce  sueño!...  ¡qué  inefable  dicha! .. . 
y  todo/  ¿para  qué?. . .  Para  que  un  dia,  de  improviso,  un 
hombre  encadenado,  se  presente  ante  mi  vista  con  toda 
la  desnudez  de  la  miseria,  su  culpa  y  su  vergüenza,  y  me 
diga: — Yo  soy  tu  padre;  yo  condenado  por  la  justicia  hu¬ 
mana;  yo  que  hace  quince  años,  arrastro  el  grillete  del 
forzado!  El  fausto  que  te  rodea ,  la  riqueza,  el  honrado 
nombre  que  llevas,  no  te  pertenecen,  no;  és  una  limosna 
continua  que  robas  á  quien  la  merece  más  que  tu. 
Desciende,  desciende  de  tu  pedestal  dorado,  ¡pobre  ilu¬ 
sa!  y  sigue  á  tu  padre  en  el  camino  de  la  infamia  y  de  la 
vergüenza!  . .  ¡Este  és  tu  puesto,  el  fango;  la  felicidad  y 
el  amor  no  se  han  hecho  para  tí!  ¿Comprendéis  ahora 
que  tengo  razón,  que  debo  renunciar  á  vuestro  cariño, 
padre  mió?. . .  ¡á  vuestro  amor,  Raúl! . . . 

Raúl.  Renunciar  ¿y  porqué? 

Todos.  ¿Como? 

Raúl.  Ya  que  todos  saben  mi  amor,  diré  lo  que  siente  mi  cora¬ 
zón.  Yo  os  amo  por  vos  misma,  y  nó  por  el  esplendor 
que  os  rodea.  Nada  me  importa  que  tengáis  un  nombre 
oscuro,  ó  ilustre!...  De  hoy  en  adelante,  llevareis  el 
mió,  si  queréis  llamaros  mi  esposa. 

Gano.  ¡Bravo,  hijo  mió,  bravp! 

Dub.  ¡Alma  genorosa! 

Raúl.  ¿Qué  decís? 

Adri.  Yo. . .  no  quiero,  no  puedo,  no  debo  aceptar. 

Roul.  Yuestra  determinación  nos  hará  desgraciados  á  entram¬ 
bos! 

Adrt  No;  no  rehusó  completamente  vuestra  generosa  oferta, 

Raúl.  Mi  padre,  inocente,  fué  condenado;  él  mismo  me 
lo  ha  jurado  con  lágrimas  de  dolor  y  mi  corazón  de  hija 
me  dice  que  no  ha  mentido. 

Chamb.  Y  yo  también  lo  juro,  Adriana  mia,  yo,  que  le  conozco 
mejor  que  nadie'. 

Adri.  Fué  víctima  de  un  error!  Lo  que  no  ha  podido  hacer  la 
investigación  de  la  justicia  humana;  lo  que  no  pudo  ha¬ 
cer  el  interés  que  se  tomaron  por  él  mis  bienhechores, 
lo  puede  hacer  vuestro  amor,  Raúl.  Mi  padre  fué  conde¬ 
nado  siendo  inocente.  Salvadle,  demostrad  al  mundo  su 


inocencia;  que  yo  pueda  llamarme  su  hija  sin  rubor  y 
aceptaré  feliz  el  ser  vuestra  esposa. 

Raúl.  ¿Vuestro  padre  fué  víctima  de  una  condena  injusta? 

Cano.  Mariscal,  ¿vos,  según  habéis  dicho,  erais  parte  integran¬ 
te  del  Consejo  de  guerra? 

Dub.  Juan  Renaud,  marido  de  la  hermana  de  leche  de  mi  es¬ 
posa,  era  un  bravo  soldado  á  quien  distinguía  y  apre¬ 
ciaba;  y  soloante  la  evidencia  de  su  culpa, — con  el  co¬ 
razón  traspasado  de  dolor, — tuve  que  firmar  su  senten¬ 
cia. 

Raúl.  Sin  embargo,  buscaremos  pruebas;  os  juro  no  descan¬ 
sar,  hasta  que  dé  con  algún  indicio  que  justifique  su 
inocencia , 

Adri.  El  ladrón,  el  asesino,  podría  ser  descubierto  por  un  co¬ 
llar  que  estaba  entre  las  joyas  que  pertenecieron  al  Con¬ 
de  de  Morián! 

Cano.  ¡El  conde  de  Morián!. . .  ¿No  habéis  sabido  nada  del  con¬ 
de? 

Dub.  Nada;  solo  se  sabe  que  el  último  descendiente  de  aque¬ 
lla  ilustre  familia,  había  sido  proscrito  y  que  atravesó 
en  aquellos  dias  la  frontera  de  Francia. 

Adri.  ¿Y  no  se  le  buscó  entre  los  cadáveres  de  la  batalla? 

Chamb  Durante  tres  dias  y  tres  noches  seguidas  sin  encontrar  el 
menor  vestigio;  ni  una  cifra,  ni  un  nombre,  ni  un  indi¬ 
cio  siquiera;  nada,  nada.  Y  sin  embargo,  cuanto  dijo 
Renaud  es  cierto,  porqué  él  no  puede  ser  un  asesino. 
Y  si  Dios  hiciera  un  milagro,  surgiría  ahora  de  aquel 
sitio  una  voz  gritando:  el  conde  de  Morián,  soy  yo.,, 
yo...  !no  condeueis  á  un  inocente!...  Pero  los  muertos 
no  hablan. 

$ 

'  '  i 

ESCENA  IV. 

i 

Dichos,  Ordos8.anza  á  poco  Morían. 

Ordk.  El  señor  conde  de  Morián. 

Todos.  ¿El  conde  de  Morían!! 

Sorpresa  generaJ. 

Chamb.  ¿Que?. . .  El  conde  de. . .  ¿el  muerto  no  está  muerto?  ¡Nos 
hemos  salvado!. . .  introducid  á  ese  caballero  inmediata¬ 
mente. 

Dub.  ¿Como  se  entiende? 

Chamb.  Dispensadme,  Mariscal,  se  trata  de  Julia  y  de  mi  com- 
pañero  de  armas. 


Dub. 


Morían. 

Dub. 

Morían. 


Dub. 


Morían. 

Dub. 


Moriín. 


Adri. 

Morían. 


Dub. 

Morían. 


Gano. 

Morían. 

Val. 

Dub. 


Gano.  . 


(¿Será  posible  que  la  justicia  se  haya  engañado?) 

(Vuelve  á  salir  con  el  conde  Morían  ) 

Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  Mariscal  Dubry,  go¬ 
bernador  de  la  Provenza? 

(Domina  con  su  mirada  á  todos  que  tratan  de  preguntar  al  conde.,) 

Precisamente. 

Dispensadme  si  he  venido  sin  anunciaros  mi  visita,  y  á 
una  hora  tan  intempestiva,  pero  no  dudo  que  cuando 
sepáis  el  objeto  que  me  trae,  me  perdonareis. 
Ciertamente,  y  al  mismo  tiempo  os  diré  que  no  podéis 
haber  llegado  más  á  propósito.  ¿El  asunto  de  que  teneis 
que  hablarme  exije  el  secreto? 

¡Oh!  no. . . 

Mi  familia! . . . 

("El  conde  saluda  sin  fijarse  en  ninguno,  y  baja  al  proscenio  con  el 
Mariscal.,) 

Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Soy  el  descendiente  de  una  de  las  más  ilustres  familias 
de  Francia,  bien  lo  sabéis.  Por  mis  opiniones  políticas, 
tuve  que  abandonar  la  córte  y  la  Francia,  llevando  una 
vida  mísera  y  oscura  en  países  remotos.  Muerta  mi  es¬ 
posa,  no  me  quedaba  más  que  una  hija  que  pudiera  con¬ 
solar  mis  continuas  desgracias. 

(Su  narración,  me  hace  abrigar  una  esperanza). 

Hoy,  libre  de  toda  persecución,  vuelvo  á  Francia  á  re¬ 
clamar  mis  títulos,  mis  bienes;  y  principalmente  á  bus¬ 
car  á  mi  hija,  que,  vos,  Señor  gobernador,  podéis  ayudar¬ 
me  á  encontrar. 

Yo? 

Ciertamente.  No  sois  el  Gobernador  de  la  Provenza? 

(Dubry  lo  afirma  ) 

Pues  bien;  mi  hija  fué  hace  quince  años,  entregada  á 
la  canonesa  d:  Ermilly. 

A  mi? 

Se  llama  Valentina. 

(Dios  mió,  ¿será  posible?) 

El  cielo  no  podía  dirigir  mejor  vuestros  pasos,  señor 
conde?  tengo  el  honor  de  presentaros  á  la  canonesa 
d‘  Ermilly  y  también  á. . . 

Un  momento,  un  momento;  yo  soy  efectivamente  la  ca¬ 
nonesa  d4  Ermilly,  y  es  verdad  que  hace  quince  años 
recibí  acompañada  del  mayor  misterio  una  niña,  de 
quien  no  se  ma  dijo  más  que  el  nombre  de  pila;  pero 
comprendereis  que  no  puedo  por  una  sola  palabra. . . 


Morían. 


Gano. 


Todos. 

Morían. 

Val. 

Chamb. 

Cano. 

Adri. 

Raúl. 

Morían. 

Dub. 


Morían. 

Dub. 

Morían. 

Adri, 


Morían. 

Adri. 

Morían. 

Adri. 


Morían. 

adri. 
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Teneis  razón,  señora;  y  sin  perjuicio  de  comprobar  que 
soy  el  conde  de  Morían,  con  ciertos  documentos  que 
mañana  enseñaré  al  señor  Gobernador;  creo  que  a  vos 
os  bastará  esta  media  medalla,  —  que  hace  quince  años 
guardo  sobre  mi  corazón; — y  cuya  otra  mitad  llevaba  al 
cuello  mi  Valentina,  el  dia  en  que  os  fué  confiada . 

La  reconozco,  señor  conde,  y  me  juzgo  afortunada  en 
poderos  proporcionar  la  dicha  de  que  abracéis  á  vuestra 
hija.  He  aquí  á  Valentina. 

¡Su  hija!  , 

¡Abrázame,  hija  mia,  abrázame! 

fCon  frialdad. ) 

¡Mi  padre! 

(No  me  conmueve  mucho  este  reconocimiento.) 

(No  es  este  precisamente  el  padre  que  yo  había  soñado 
para  la  niña;  pero  que  remedio!) 

(Oh!  Raúl,  Raúl  que  se  interrogue  á  ese  hombre!) 

Señor  Mariscal,  no  preguntáis  al  señor  conde. . .) 

Si  no  me  engaño,  al  entrar,  el  señor  Gobernador  me  dijo 
que  no  podía  llegar  á  ínejor  ocasión. 

Si,  es  verdad,  y  reservándome  hablaros  más  tarde  de  lo 
que  á  vos  atañe,  os  presento  á  esta  pobre  joven,  mi  hija 
adoptiva,  la  mejor  amiga  de  Valentina;  también  ella  ha 
encontrado  á  su  verdadero  padre. 

Me  congratulo  que  Valentina  haya  tenido  tan  simpática 
compañera. 

Solo  me  falta  deciros  su  nombre:  Julia  Renaud. 
¿Renaud? 

Si  señor,  la  hija  del  sargento  Renaud,  que  hace  quince 
años,  gime  bajo  el  peso  de  una  acusación  terrible.  El 
sargento  Renaud,  al  cual  vos — gravemente  herido — en¬ 
tregasteis  una  caja  Lonteiiiendo  joyas  y  documentos 
importantes  que  fueron  la  causa  de  su  desgracia. 
(Serenidad  ó  soy  perdido!)  ¿Como?  ¿como?  no  os  com¬ 
prendo. 

Con  vuestra  declaración  podéis  salvarle. 

Salvarle? 

Proclamando  ante  el  mundo  la  verdad  ¡Oh!. . .  Si  Diosos 
ha  salvado  la  vida,  ha  sido  para  que  resplandezca  la  ino¬ 
cencia  de  mi  padre. 

Decidme  que  puedo  hacer  por  vos,  señorita? 

Declarar  la  verdad;  decir  que  hace  quince  años  entre¬ 
gasteis  esa  caja  á  mi  padre;  que  no  ha  mentido,  que  es 
cierto  que  os  defendió  contra  un  miserable  asesino. 


/ 


Morían. 

Adrí. 

Cano. 

Morían. 


A  dri  . 

Morían. 

Dub. 

Adri. 

Chamb. 

Val. 

Morían. 

Adri  . 


Cano. 

Chamb. 


Me  exijís  que  diga  la  verdad;  y  la  verdad  és,  que  no 
puedo  asegurar  que  es  cierto  lo  que  contais. 

¿Qué  no  es  cierto,  decís? 

¿No  és  cierto? 

Nó.  Jamás  he  conocido,  ni  he  oido  hablar  de  ese  desgra¬ 
ciado  sargento  Renaud:  nunca  me  han  herido,  ni  he  en¬ 
tregado  á  nadie  la  caja  que  decís! 

Luego,  ¿entonces,  no  es  cierto  que...?  ¡Ah!  Dios  mió! 
¡Dios  mió! 

Vuestro  padre  habrá  inventado  esa  historia  para  salvar¬ 
se  del  patíbulo  y  me  ha  hecho  á  mi  el  protagonista. 

(Si  mi  sospecha  es  cierta,  Renaud  es  inocente!) 

Ya  no  hay  remedio,  hasta  el  cielo  me  abandona! 

(Este  conde  me  dá  muy  mala  espina.) 

<Ap.  á  Adriana.,) 

(Valor  hermana  mia,  valor!) 

Condesa  de  Morian,  desde  hace  un  momento  teneis  un 
padre,  un  amantísimo  padre,  que  anhela  vuestro  cariño. 
Tiene  razón,  Valentina,  vé  con  él;  yo  soy  la  hija  del  for¬ 
zado,  del  asesino,  ¡todos  deben  huir  de  mi,  despreciar¬ 
me!  . . .  ¡La  miseria  y  la  vergüenza  son  mi  único  patri¬ 
monio! 

¡Infeliz! 

(Me  afirmo  en  mi  idea! .. .  Este  hombre. . .  Le  seguiré  la 
pista...  y...  ¡Veremos!) 


/ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


i 


(Despacho  del  Mariscal.  En  el  foro,  dos  panoplias  con  espadas  y  la  cruz  de 

Renaud.  Mesa  de  despacho;  magnífica  escribanía,  estante  con  libros.) 

ESCENA  PRIMERA. 

Dubry,  Morían. 

Dub.  Víiestro  nombre  fué  oido  por  todos  como  una  esperanza 
de  rehabilitación  para  el  padre  de  aquella  desgraciada 
y  vuestra  llegada  produjo  el  efecto  contrario,  pues  que 
probó  evidentemente  la  culpabilidad  dé  Renaud. 

Mor.  Lo  sé,  Mariscal,  y  lo  siento  en  el  alma! 

Dub.  La  pérdida  del  último  rayo  de  esperanza,  en  aquel 
momento  de  suprema  desolación,  produjo  en  todos  un 
efecto  terrible. 

Mor.  Y  añadid  á  la  desgracia  de  hacer  tanto  mal  con  mi  pre¬ 
sencia  y  serle  tan  poco  simpático  á  la  ilustre  Canonesa, 
que  acabaré  por  ser  odioso  á  todos,  llevándome  tan  pron¬ 
to  á  Valentina,  la  mejor  amiga  de  vuestra  hija  adoptiva. 
Pero,  ¡qué  remedio,  señor  Conde!  mis  asuntos  me  lla¬ 
man  lejos  de  aquí. 

Dub.  (Yo  haré  porque  no  te  marches.)  ¿Quéreis  abandonarnos 
tan  pronto  llevándoos  á  Valentina? 

Mor.  Es  necesario  que  nos  pongamos  inmediatamente  en  ca¬ 

mino,  y  antes  de  partir,  os  suplico  preguntéis  á  la  se¬ 
ñora  Canonesa;  si  se  digna  recibirme.  (Dubry  toca  el  timbre) 

ESCENA  II. 

#  • 

Dichos,  Chamborán.  , 

Dub.  ¡Chamborán! 
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Cham. 

1)ub. 

ClIAM  . 

Dub  . 

Mor. 

Dub. 

Mor. 

Dub. 


Mor. 

Dub. 


Cham. 

Dub. 

Mor. 

Dub. 

Mor. 

Dub  . 
Cham. 


Adri  . 


Mi  general! 

Dile  á  la  señora  Canonesa  que  el  señor  Conde  desea  ofre¬ 
cerle  sus  respetos. 

(Sus  respetos).  .  .  Ya! .  .  .  (Saluda  y  sale.) 

(Señalando  la  espada  de  Renaud.)  HÓ  aquí  la  espada,  Conde.  . 
¿De  quién? 

Del  sargento  Juan  Renaud. 

¡Ah! 

¡Bravo  soldado!  Verdadero  león  en  el-campo  de  batalla. 
Y  os  puedo  asegurar  que  en  tantos  años  como  llevo  en  el 
ejército,  no  recuerdo  haber  sentido  mas  orgullo  al  colo¬ 
car  la  cruz  de  honor  sobre  el  pecho  de  un  soldado,  que 
el  dia  en  que  condecoré  á  Renaud.  Al  ser  declarado  cul¬ 
pable,  cuando  estos  objetos  le  fueron  arrancados,  se  arro¬ 
dilló  ante  mí,  diciendo: — «Coronel,  juradme  que  conser¬ 
vareis  siempre  esta  espada  y  esta  cruz.  ¡Soy  inocente!... 
Dios  no  querrá  que  se  me  crea  largo  tiempo  indigno  de 
ellas  y  volveré  á  recobrarlas. 

Pero  ¿no  ha  vuelto?  (Ni  volverá.) 

Ahora  menos  que  n.unca .  Vos,  señor  Conde  de  Morian, 

vivís;  conserváis  en  vuestro  poder  la  caja  que  tanto  dió 

que  hablar  en  el  proceso,  y  toda  creencia  en  contra 

de  la  realidad,  seria  un  ultraje  á  la  justicia. 

/ 

ESCENA  III. 

■  * 

Dichos:  Chamborán. 

»  . 

La  señora  Canonesa  no  tiene  inconveniente  en  recibir  al 
señor  de  Morian. 

Cuando  gustéis,  Sr.  Conde. 

Estoy  á  vuestras  órdenes.  (Morían  guarda  todos  los'documentos 
en  la  caja,  echa  la  llave  y  deja  la  caja  sobre  el  pupitre.) 

¿Queréis  que  Chamborán  os  lleve  esa  caja? 

Nada  me  importa  dejarla  aquí,  y  doy  gracias  al  cielo  de 
no  haber  perdido  ninguno  de  mis  documentos. 

Ven,  Chamborán,  te  necesito. 

Os  sigo,  señor.  (Vanselos  tres.) 

ESCENA  IV. 

Adriana  ¿  poco  Valentina. 

(Triste  y  pensativa.)  Nadie.  Chamborán  me  ha  dicho  que 
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Adri. 
Val. 
Adrí  . 
Val. 
Adri  . 

Val. 

Adri. 


Val. 

Adri. 


Val. 
Adri  . 


—  42  — 

estaba  aquí  la  espada  de  mi  padre.  Ali!  sí,  sí,  ya  la  veo, 
es  lo  único  que  me  llevaré  de  esta  casa,  lo  único  que  me 
pertenece.  Ahora  que  nadie  me  vé.. . 

(Que  habrá  salido  y  oído  las  anteriores  fcpses.)  Te  veo  yo, 

Adriana,  que  he  velado  toda  la  noche,  pensando  en  tí, 
yo,  que  deseo  mitigar  el  dolor  que  te  aqueja. 

¡Oh!  Valentina,  déjame  con  mi  amargura.  Entre  tú  y  yo, 
se  opone  el  mundo! .. .  ¡Una  barrera  insuperable! ...  el 
nombre  deshonrado  de  mi  padre,  del  cual  no  puedo,  no 
quiero  renegar. 

¿Y  basta  eso,  para  que  huyas  de  mi  amistad?...  ¿para 
que  te  olvides  del  afecto  de  tus  protectores?  ¿para  que 
abandones  esta  casa  donde  tanto  te  aman?...  Conozco 
tus  proyectos,  Adriana. 

¡Y  bien!. . .  Sí,  huiré. . .  Hasta  ahora  he  recibido  los  be¬ 
neficios  de  esta  honrada  familia,  porque  me  créia  con 
derecho  á  ello;  pero  hoy  que  conozco  mi  verdadera 
situación,  no  debo  abusar  de  su  piedad  generosa.  No 
puedo  por  más  tiempo  deshonrar  con  mi  presencia  una 
casa  tan  respetable,  y  huiré  de  ella,  sí;  huiré  para  no 
volver  jamás. 

¡No  harás  tal,  Adriana! 

¡Me  llamo  Julia  Reuaud! 

Tú  no  tienes  derecho  para  renunciar  á  nuestro  afecto. 
¡Estoy  resuelta  á  marchar! 

Te  lo  impediremos  todos. 

Eres  la  Condesa  de  Morian,  debes  seguir  á  tu  padre, 
como  yo  al  mió. 

¿Qué  será  de  tí,  sola,  abandonada  y  sin  recursos?  no 
podrás  acostumbrarte  á  tanto  sufrimiento. 

Y  ¿qué  me  importa  la  existencia?...  Mientras  me  era 
lícito  conservar  una  lejana  esperanza. . .  la  de  rehabilitar 
á  mi  padre,  amaba  la  vida;  pero  ahora. . .  ahora,  que  no 
soy  más  que  la  hija  de. . . 

¡Oh!  calla! 

¿Puedo  aun  dudar?...  Tu  mismo  padre  lo  ha  probado 
evidentemente.  ¡Sí!  hija  de  héroe,  bueno,  honrado,  dig¬ 
no  de  mi  cariño,  purificado  por  su  larga  expiación, 
pero...  ¡asesino,  por  celos,  por  amor! ...  asesinol 
¡Comprendo  tu  desesperación! 

¡Y  fui  yo  quien  reveló  su  delito! .. .  quien  le  entregó  en 
manos  de  la  justicia!... ¿  Comprendes  ahora,  que  mi  de¬ 
ber  es  compartir  su  martirio,  morir  al  pié  de  la  cárcel!... 
¡Oh!  No  intentes  consolarme,  Valentina;  después  de  tan¬ 
ta  desdicha  todo  consuelo  es  inútil. 
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Val.  ¡Es  verdad! 

Adri.  ¿Qué  harías  tú,  si  después  de  tantos  años,  hubieras  en¬ 
contrado  á  tu  padre,  y  te  dijeran,  que  era  un  malvado!... 
¡un  asesino! 

Val.  ¡Oh!  ¡No  quiero  pensarlo;  me  volvería  loca! 

Adri.  Cesa  pues  de  mitigar  mi  sufrimiento.  Hé  aquí  la  única 

herencia  de  mi  padre.  La  única  que  me  pertenece  de 
todas  las  riquezas  de  esta  casa.  ¡Esta  cruz  y  esta  espada! 

♦  , 

ESCENA  Y. 

Diohos  Mariscal,  Morían,  Chamborán. 

Dub.  (Qu¿  ha  oido  á  Adriana.)  Esa  cruz  y  esa  espada  se  quedarán 
en  mi  casa,  Adriana,  como  te  quedarás  tú,  mi  única 
hija,  siendo  para  todos  la  Duquesa  Adriana  de  Dubry. 

Cham.  ¡Bravo,  mi  general! 

Adri  .  ¡Oh!  !Mi  segundo  padre!  ¡Dejadme!  ese  título  y  ese  nom¬ 
bre  no  me  pertenecen. 

Dur  .  ¡Te  pertenecen,  porque  yo  te  los  doy! ...  y  no  puedes  ne¬ 
garte  á  admitirlos.  Ven  hija  mia.  ¡Señor  Conde!...  (sa¬ 
luda  y  vánse  Adriana  y  Dubry.) 

Mor.  Y  vos,  hija  mia,  prevenios  para  partir  conmigo  dentro  de 
poco  hácia  París. 

Val.  ¡Partir! 

Mor.  Todo  está  ya  arreglado  con  la  señora  Canonesa. 

Val.  ¿Tan  pronto,  señor? 

Mor.  Recordad,  que  soy  vuestro  padre,  y  que  me  debeis  obe¬ 
diencia!... 

Val.  (Mortificada.)  Lo  recordaré,  señor! 

Mor.  Entre  tanto  os  ordeno  que  no  tengáis  mucha  intimidad 

con  esa  joven...  ella  al  fin,  no  es  mas  que  la  hija  de  un 
presidiario...  y  vos  sois  la  Condesa  de  Morían!...  Mien¬ 
tras  voy  á  mi  habitación  á  preparar  nuestra  marcha,  es¬ 
peradme  aquí,  y  si  queréis,  ved  los  documentos  y  las 
joyas  de  esa  caja,  entre  las  que  se  halla  el  retrato  de 
vuestra  madre.  (Le  da  la  llave  y  se  va.) 

Val.  (Sorprendida.)  ¿De  mi  madre? 

ESCENA  VI. 

Valentina  sola 

¡El  retrato  de  mi  madre,  ha  dicho!  ¡Oh!  ¡Cómo  este  que- 


♦> 


Val. 


I 


! 


\ 


l 


—  44  — 

rido  nombre,  penetra  dulcemente  en  mi  corazón!...  ¡Una 
madre!...  ¡Oh!  ¿Por  qué  no  haberla  hallado  á  ella,  en  vez 
de?...  ¿Me  amará  mi  padre  como  me  hubiera  amado  mi 
madre?...!  ¡Ah  ¡Siento  que  no!  (abre  la  caja)  Es  severo  y 
orgulloso!  me  prohibe  que  quiera  á  Adriana,  solamente 
porque  es  hija  de  un  desgraciado.  ¿Y  cómo  dejar  de  que¬ 
rerla?...  (Va  sacando  algunas  joyas  y  encuentra  al  fin  el  retrato  de 
su  madre.)  Veamos!...  ¡Aqui  está!  aqui  está!...  'Lo  besa.)  ¡Oh! 
que  angelical  semblante,  ¡que  mirada  tan  dulce!.:.  Su 
melancólica  sonrisa  me  hace  entre-ver  la  bondad  de  su 
alma!  ¡Ella  no  me  hubiera  exigido  que  renegara  de  esa 
pobre  infeliz!...  ¡Aqui  están  sus  joyas!  ¡Ah!  ¡Qué  véo! 

(Va  sacando  joyas  de  la  caja,  cando  de  pronto  queda  sorprendida  á 
la  vista  de  un  objeto  que  aun  esta  en  ella.  Se  levanta,  da  un  grito 
de  temor  y  recha 'a  la  caja  como  desechando  la  idea  que  le  acude. 
Pausa.  ¡No!  ¡no!...  Es  imposible...  es  una  alucinación!...' 
¡El  padre  de  Adriana  dijo...  Esta  fecha...  esta  inscrip¬ 
ción! ...  no  hay  duda! ...  Es  el  mismo  que  fué  robado! . . . 
¡Y  cómo  esta  aquí...  ¡entre  las  joyas  de  mi  madre,  en  es¬ 
ta  caja  del  Conde  de  Morían!...  Dios  eterno! ...  Sera 
él!...  ¡Oh!/..  ¡Que  horror!  (Pausa)  De  todos  modos,  yo  po¬ 
dría  con  una  sola  palabra  dar  paso  á  la  luz  entre  tantas 
tinieblas...  Pero...  ¿y  si  el  conde  de  Morían  es  mi  verda¬ 
dero  padre?...  ¡Oh,  Dios  mió!...  entonces,  mi  deber  es  ca¬ 
llar...— ¿Y  deberé  hacerlo  cuando  puedo  devolver  la  li¬ 
bertad,  el  honor  á  un  inocente  columniado?  ¿Será  ese 
hombre  mi  padre?  Cuando  esta  dulce  palabra  salió  por 
primera  vez  de  mis  labios,  no  sentí  conmoción  alguna, 
Luego  me  abrazó,  y  mi  corazón  quedó  frió  como  el  már¬ 
mol...  ¡No!  ¡no!...  ¡Yo  soy  víctima  de  una  horrible  tra¬ 
ma!...  !La  duda  me  atormenta!...  Sin  embargo,  él  ha  pre¬ 
sentado  pruebas  terminantes  al  Mariscal  y  á  la  Canone- 
sa,  y  aunque  no  sea  el  Conde  de  Morían,  es  mi  padre, 
si!..  ¿Y  me  atreveré  á  condenarle?...  ¡No!  ¡Jamás!  ¡Calla¬ 
ré!  ¡callaré!  ¡Perdóname,  Dios  mió!...  Yo  no  puedo,  no 
debo  delatar,  al  que  me  ha  dado  el  ser...  Viene  gente, 
guardemos  este  collar...  aqui  sobre  mi  corazón,  donde 
nadie  !o  vea.  (Guarda  el  collar) 

f 

s  / 

ESCENA  VII. 


Valentina,  Canonesa,  Adriana,  Dubry,  Morían,  Chamboran 

y  Raúl. 

Mor.  Valentin  ,  hija  mia,  venid,  los  caballos  están  dispuestos. 
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Val. 


Cano. 

Val. 


Adri. 
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Adri. 
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Cham. 
Mor  . 

Dub. 

Mor. 
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Dub. 

Mor. 

Cano. 

Cham. 

Cano. 
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Mor. 

Val. 


Mor. 


Heme  aqui,  padre  mió,...  si,  es  necesario  que  partamos 

en  seguida.  (Abraza  y  se  despide  de  todos  menos  de  Adriana.) 
(¡Dios  mió!  Adriana. ..  ¿Como  dejarla  entregada  á  la  hu¬ 
millación  y  al  dolor  cuando  puedo!  . . 

El  afecto  que  me  has  tenido  debes  dedicarlo  desde  hoy  á 
tu  padre. 

¡Debo. ... !  Oh,  sí,  es  un  sacrosanto  deber  amará  nuestros 
padres.  Dios  lo  manda!...  Por  eso...  (En  un  acceso  nervioso  trae 
ai  proscenio  á  Adriana  y  ¡e  dice  )  Adriana!  ¡Si  ahora,  mujer 
ya,  te  hallases  otra  vez  en  la  precisión  de  acusará  tu  pa¬ 
dre,  ¿le  acusarías? 

¡Oh!  jamás,  jamás! 

Callarías,  mentirías,  serías  hasta  perjura,  por  no  acu¬ 
sarlo  ¿no  es  verdad? 

Sí,  sí,  mil  veces,  sí. 

(ESO  haré  yo.)  (Adriana  mira  atónita  á  Valentina,  todos  están 
conmovidos,  la  Canonesa  empieza  á  observar,  con  sn  lente  á  Valen¬ 
tina  con  cierta  fijeza.) 

(A  este  Conde,  lo  tengo  muntado  aquí! . . .)  (En  ¡as  narices.) 
Señor  Mariscal,  no  encuentro  frases  con  que  manifesta¬ 
ros  mi  agradecimiento. 

Aunque  habéis  sido  nuestro  huésped  por  pocas  horas,  no 
olvidaremos  jamás  vuestra  cortesía  ni  vuestro  nombre. 
Caballero!...  señora  Canonesa!...  Hija  mia!...  (saluda 
con  la  vista  a  todos  menos  a  Adriana.  Esta  se  acerca  con  temor  a 
Valentina  y  la  besa,  bajando  la  cabeza  mortificada.  Valéntina  se 
aleja;  poco  después  vuelve  al\er  que  Morían  no  saluda  ni  siquiera 
con  la  cabeza  á  Adriana  que  humillada  se  inclina  profundamente. 
Indignada  coje  el  brazo  de  Morian  y  le  dice.) 

¡Padre  mió!. . .  La  señorita  Julia  Renaud  os  saluda,  res¬ 
pondedle!  (Morian  saluda  fríamente  á  Adriana,  después  parten 
acompañados  de  todos.  Al  llegará  la  puerta,  Valentina  da  un  grito 

y  se  precipita  en  los  brazos  de  Adriana.)  Ah!  ¡No,  no  quiero 
partir,  dejadme!...  ¡dejadme! 

(¿Qué  es  esto?) 

Señorita! . . .  fcon  ira.) 

¡Hija  mia! 

(Cuando  digo  que  el  Conde  es  un  pillo!) 

(Examinando  a  todos  y  especialmente  la  frialdad  de  Morian.)  Es 
vuestra  hija  quien  sufre,  señor  Conde,.  Socorredla!) 
(¡Tengamos  prudencia!)  ¡Hija  mia,  que  os  sucede,  decid? 

(Mira  con  horror  al  Conde  y  se  lanza  en  los  brazos  de  la  Canonesa.) 

¡Hija  vuestra! .. .  ¡Oh!  ¡Madre  mia!.'..  ¡madre  mia!...  no 
me  abandonéis. 

(Vendrá  á  tierra  mi  plan  por  una  insensata?) 
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Cham. 

Dub. 

Adri. 

Cano. 


(Me  afirmo  en  mi  idea;  este  Conde  es  un  tunante!  Lo  lle¬ 
va  escrito  en  la  cara!) 

(Yo  descubriré  la  verdad.) 

(Mi  desgracia  alcanza  á  todos  los  que  me  rodean.) 

(Antes  de  entregar  á  Valentina,  yo  descubriré  este  mis¬ 
terio.) 
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Adri  . 


ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  anterior. 

-ESCENA  PRIMERA.  '  ■  . 

Canonesa,  Valentina  y  Adriana. 

\ 

(Dando  el  brazo  á  Valentina).  Ya  estás  completamente  resta¬ 
blecida. 

Y  mi  padre  en  vista  de  mi  mejoría  quiere  partir  hoy 
mismo. 

Piensa  antes  de  marchar  en  tu  estrafia  conducta  con  la 
pobre  Adriana.  , 

¡Adriana!'! 

Sí:  durante  tu  enfermedad  no  has  tenido  para  ella  ni  una 
palabra  afectuosa;  hoy  debes  partir  y  á  tu  compañera  de 
infancia,  á  tu  mejor  amiga,  tal  vez  le  niegues  el  beso  de 
despedida. 

¿Qué  decís,  madre  mia?  Yo  amo  á  Adriana,  la  amo  con 
todo  mi  corazón! 

Sí;  por  eso  parece  que  te  causo  miedo. 

¿Miedo?..,.  (Es  verdad,  es  verdad  ) 

Sí,  hermana  mia;  desde  el  dia  en  que  ámbas  encontramos 
un  padre;  tú,  en  el  Conde  de  Morián .  y  yo,  en  el  sar¬ 

gento  Renaud,  no  eres  la  misma  conmigo. 

Te  engañas,  Adriana! 

No  me  engaño,  no;  ya  no  soy  para  tí  la  amiga >  en  quien 
depositabas  los  más  íntimos  secretos;  mi  presencia  no  te 
inspira  confianza  y  alegría  como  antes  de  descubrir  el 
misterio  de  nuestro  nacimiento.  Durante  tu  enfermedad, 
en  vano  he  tratado  de  aliviarte  con  mis  consuelos,  velan- 
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do  junto  á  tu  lecho  dia  y  noche!....  Mi  voz  por  el  contra¬ 
rio,  parecía  que  acrecentaba  tu  fiebre.  ¡Valentina!  ¡Oh! 
esta  prueba,  te  lo  confieso,  es  superior  á  mis  fuerzas. 

Val.  ¡Ah!  Si  tú  pudieses  leer  en  mi  corazón,  Adriana! _ 

Adri.  Tu  corazón,  de  dos  dias  á  esta  parte,  no  existe  para  mí, 

Valentina.  No  quiero  obligarte  á  simular  un  cariño  que 
no  sientes.  Sé  feliz  con  tu  padre,  y  olvida  á  tu  amiga  de 
la  infancia!....  Esta  amiga,  sin  embargo .  esta  herma¬ 

na  te  amará  siempre!  y  hará  votos  sinceros  para  que  tu 
felicidad  no  sea  jamás  interrumpida  por  la  desgracia. 

Val.  Adriana! _ perdóname  si  te  ofendí! 

Adri.  ¡Sí,  te  perdono!....  ¡te  perdono! 

Cano.  No  permito  que  os  mortifiquéis  por  más  tiempo  con  re¬ 
proches  y  satisfacciones:  acaso  dentro  de  poco  surja  al¬ 
gún  incidente  que  cambie  la  faz  de  vuestra  situación. 

Val.  Qué  decís,  madre  mía? 

Cano.  Nada  mas,  por  ahora,  sino  que  esperes  y  me  sigas. 

Val.  Os  obedezco. 

\ 

Cano.  Y  tú,  Adriana,  no  te  entregues  al  dolor  y  espera  tran¬ 
quila  y  confiada  los  próximos  acontecimientos,  (vánse.) 

/  .  .i 

ESCENA  II. 

-  i 

Adriana. 

J  •  '  \  * 

Que  espere  tranquila  y  confiada!  Fácil  es  decirlo  cuando 
una  idea  continua  no  tortura  nuestra  mente,  cuando 
un  dolor  cruento  no  lacera  nuestra  alma,  pero  puedo 
tranquilizarme  en  mi  situación?  puedo,  acaso  pensar 
mas  que  en  mi  inocente  padre  que  gime  en  una  inmun¬ 
da  prisión  sin  los  tristes  consuelos  de  su  amada  hija?  Oh, 
Dios  mió!  Dios  mió!  quien  podrá  sacarme  de  esta  incerti¬ 
dumbre?  quién  será  el  sér  que  venga  en  mi  auxilio  para 
hacerme  agradable  la  vida? 

ESCENA  III, 

Dicha,  Raúl. 

Raúl.  Señorita...  Habéis  de  perdonarme  que  os  distraiga  de 
vuestras  meditaciones;  pero  al  acecho  siempre  de  una 
ocasión  para  poder  hablaros  con  entera  libertad,  apro¬ 
vecho  esta  que  casualmente  se  me  presenta. 

Adri.  Raúl,  no  puedo  escucharlo  que  teneis  que  decirme,  y 
os  suplico  recordéis  la  distancia  que  nos  separa. 


/ 
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Hat  r. 
A  ORI . 

Raúl. 

Adri  . 
Raúl. 


Adri. 

Raúl. 

Adri. 

Raúl. 


Adri. 

Raúl. 


Adri. 

Raúl. 


Adri  . 
Raúl. 
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No  hay  distancias  para  el  amor,  y  yo  os  amo,  Adriana. 
Agradezco  infinito  vuestro  interés,  pero  mi  deber  me 
obliga  á  rehusar  la  honra  que  me  dispensáis. 

Vuestro  deber  os  obliga  á  recordar  la  palabra  que  me  dis¬ 
teis. 

Qué  decís? 

Si  toca  á  un  caballero  defender  la  inocencia  y  el  desam¬ 
paro  donde  quiera  que  los  encuentre,  cuánto  mas  grata 
es  esta  obligaciqn  si  la  persona  que  necesita  nuestro  apo¬ 
yo  es  el  sér  en  quien  hemos  cifrado  la  dicha  de  nuestra 
existencia! 

No  os  entiendo. 

Prometisteis  otorgarme  vuestra  mano  si  hacia  patente  la 
inocencia  de  vuestro  padre.  Pues  bien.. . 

Oh!  hablad,  hablad. 

No  me  ha  sido  posible  llenar  vuestro  deseo,  porque  solo 
tengo  noticias  vagas  y  me  faltan  explicaciones  concretas: 
pero  pendiente  de  aquella  promesa,  porque  vuestra  po¬ 
sesión  es  él  único  anhelo  de  mi  vida,  he  intentado  cuan¬ 
to  en  mi  mano  estaba  para  satisfaceros. 

Qué  habéis  hecho?  No  .ue  ocultéis  nada. 

Para  el  que  ama  como  yo,  Adriana,  las  palabras  del  sér 
querido  son  infalibles.  Me  dijisteis  que  creíais  en  la  ino¬ 
cencia  de  vuestro  padre,  porque  os  la  dictaba  el  corazón 
y  en  el  mió  se  infiltró  la  propia  idea.  Mas  cómo  probar  lo 
injusto  de  su  condena?  Desgraciadamente  las  leyes  son 
inflexibles  y  los  jueces  no  se  convencen  por  los  impulsos 
del  corazón.  Hablé,  pues,  al  Mariscal  con  todo  el  fervor 
de  mi  alma,  j  puesto  que  vuestro  padre  funda  su  inocen 
cia  en  el  reconocimiento  del  conde  de  Morían,  le  propuse 
que  tuviera  efecto  entre  ámbos  nn  careo,  del  que,  acaso, 
resulte  alguna  prueba  que  nos  ilumine. 

¿Será  posible?  ¿Y  accedió  el  general? 

Sí,  Adriana  mia,  sí;  mi  voz,  inspirada  por  vuestra  des¬ 
dicha,  supo  hallar  los  tonos  más  elocuentes  para  conven¬ 
cerle  y  que  interpusiera  todo  su  influjo  á  fin  de  realizar 
una  entrevista  antes  de  la  próxima  partida  del  Conde. 
¡Oh!  gracias,  Raúl,  gracias. 

Vuestro  padre  ha  llegado,  pues,  en  virtud  de  las  órde¬ 
nes  expedidas  por  el  Mariscal,  y  pronto  va  á  tener  lugar 
el  acontecimiento  que  ha  de  devolveros  la  tranquilidad 
dándome  á  mí  la  dicha  eterna.  Esto  ha  hecho  el  hombre 
que  os  ama.  Decidme  ahora;  ¿os  será  grato  el  cumpli¬ 
miento  de  vuestra  promesa? 
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¡Oh,  Raúl!  no  queráis  obligarme  á  una  confesión  que  me 
ruboriza.  Si  os  debo  la  libertad  de  mi  padre,  seré  vues¬ 
tra  esclava  toda  mi  vida. 

No,  bien  mió,  la  adorada  de  mi  corazón.  Permitídmeos 
suplique  la  prudencia  y  la  cordura,  porque,  si  nuestras 
sospechas  son  ciertas,  una  frase,  un  gesto,  que  puedan 
descubrir  el  plan  que  liemos  trazado,  podria  desbaratar 
lo  todo. 

No  os  comprendo. 

Ni  yo  puedo  deciros  mas  sino  que  permanezcáis  pasiva 
en  la  escena  que  va  á  tener  lugar,  Silencio:  aqui  están. 

ESCENA  IV. 


Dicho?,  Dubry,  Raúl,  Valentina,  Morían. 

I 

Valentina,  ya  estás  completamente  buena,  y  sin  embar¬ 
go,  aun  no  creo  que  nos  abandones. 

Abora  es  irrevocable  nuestra  marcha,  y  siento  abando¬ 
nar  esta  casa  donde  tantas  personas  queridas  deja  Va¬ 
lentina  . 

Señor  Conde,  yo  me  llamo  simplemente  la  Canonesa  d 
Ermilly,  y  no  soy  más  que  la  directora  de  un  colegio; 
por  esta  razón  espero  que  autorizareis  á  la  Condesita 
para  que  me  escriba  de  vez  en  cuando. 

Señora,  yo  no  puedo  consentir  que  Valentina  sea  ingrata 
para  quien  la  ha  servido  de  madre. 

Antes  de  abandonarnos  tengo  que  pediros  una  gracia, 
señor  Conde. 

Mi  mayor  gusto  será  el  de  poderos  complacer,  señor 
Mariscal. 

♦  ' 

Gracias  Ese  bravo  sargento  Renaud,  el  padre  de  Adria¬ 
na,  durante  quince  años  ha  protestado  de  su  condena- 
que  llama  injusta:  cree  probar  su  inocencia  en  cuanto  se 
vea  frente  con  el  señor  Conde  de  Morían .... 

¿Y  bien? 

Yo  no  puedo  rehusar  á  las  lágrimas,  ni  á  las  súplicas  de 
Adriana  esta  última  prueba. 

¿El  sargento  Renaud?...  (¡Si  tratarán  de  tenderme  un 
lazo! . . .) 

(¡Se  turba!...  ¡Dios  mió!) 

¡Oh!  Valentina;  ¡sí,  mi  padre  se  salvará!...  el  corazón  me 
lo  dice. 

¿Y  si  se  perdiese  el  mió?,..  ¡Desgraciada! 
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¿Qué  dices? 

Teniendo  yo,  como  gobernador  de  la  provincia  plenos 
poderes,  he  hecho  conducir  hasta  aquí  al  preso,  y  os 
pido  permiso  para  hacerle  entrar. 

(Espantada.)  ¡Ah!  No,  no;  ¡que  no  entre  ese  hombre!...  no 

quiero,  no  lo  quiero- 

¡Valentina!! 

(¡Serenidad!)  ¡Mi  hija  está  loca!  Haced  que  pase  el  sar¬ 
gento  Renaud. 

ESCENA  V 

Dichos,  Renaud  y  dos  guardias. 

(Adriana  y  (Jhamboban  se  precipitan  para  abrazar  a  Renaud.)  ¡Pa¬ 
dre!  . . .  ¡Padre  mió! . . . 

¡Hermano  del  alma! 

¡Dios  mió!. . .  ¿No  es  esto  un  sueño?...  Se  cree  al  fin  en 
mi  inocencia,  y  van  á  darme  la  libertad,  ¿no  es  cieno? 
¡Mi  General!...  (Le  besalamano  llorando.) 

Tratamos  de  depurar  todos  los  medios  que  prueben  vues¬ 
tra  inocencia.  Respondedme!  Conocéis  á  este  caballero? 
¡Yo?.  . .  110.  .  .  me  parece.  .  .  (Después  de  una  pausa  y  mirándole 
mucho.;  No  le  conozco. 

Ni  yo  á  él.  Ya  os  dije  que  no  era  cierta  su  narración. 

Sin  embargo,  el  señor  (a  Renaud.)  ha  probado  ser  el  Conde 
de  Morian,  el  único  Conde  de  Morían  que  ha  existido  en 
Francia  de  veinte  años  á  esta  parte,  el  que  vos  aseguráis 
que  murió  en  vuestros  brazos  hace  quince  años. 

Yo  no  he  mentido,  os  lo  juro.  El  que  murió  en  mis  bra¬ 
zos  era  el  Conde  de  Moiian.  No  tenía  razón  para  enga¬ 
ñarme  y  así  me  lo  juró  antes  de  espirar. 

Lo  que  quiere  decir  según  vos,  que  el  verdadero  Conde 
de  Morian  ha  muerto. . . 

(Sonriendo.)  ¿Y  que  yo?  /. 

Y  que  vos  no  lo  sois. . .  (Transición)  Siempre  según  el  ra¬ 
zonamiento  de  Renaud. 

(La  incertidumbre  me  mata!) 

Supongo  que  no  daréis  oido  á  semejante  impostura. 

Un  momento,...  señor  Conde.  ¿Me  dijisteis  que  esta 
niña  me  fué  llevada  al  colegio  por  un  criado  de  vuestra 
familia? 

Es  verdad;  con  la  orden  de  entregaros  además  cincuenta 
mil  luises. 
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Sí,  sí;  pero  aquel  hombre  no  era  un  criado,  sino  el  padre 
de  Valentina,  el  Conde  de  Morían  en  persona,  que  en 
nada  se  parecía  á  vos. 

¿Y  cómo  podéis  probarlo,  señora  mia? 

Ya  vendrán  las  pruebas,  no  os  impacientéis. . .  Cuando  el 
Conde  se  separó  de  la  niña,  la  besó  con  tanto  amor  que 
dejó  grabadas  en  sus  mejillas  dos  lagrimas,  dos  tiernas 
lágrimas!.. .  En  fin,  la  besó  como  solo  un  padre  sabe  ha¬ 
cerlo.  . .  y  de  amor  paternal  sé  mas  que  vos  señor  Conde, 
yo  que  tengo  setenta  hijas. 

¡PoesíafiCanonesa,  poesía!  ..  Aquel  hombre  era  un  criado 
de  confianza  que  amaba  á  mi  hija,  lo  mismo  que  yo,  y 
naturalmente  mostraba  sentimiento  al  dejarla.  Esa  es  la 
razón  de  su  llanto. 

¿Y  si  aquel  hombre  me  hubiese  dicho  que  era  el  padre 
de  Valentina,  si  me  hubiese  confiado  una  palabra  conve- 
nida,  como  última  señal,  para  que  yo  le  reconociera 
cuando  se  presentase?. . . 

He  probado  hasta  la  evidencia  á  todos,  que  soy  el  verda¬ 
dero  Conde  de  Morían  y  me  basta! 

Pero  no  me  basta  á  mi,  señor  Conde,  para  haceros  entre 
ga  de  mi  querida  Valentina.  - 

¿Seríais  capaz  de  negaros?...  El  señor  Gobernador  mis¬ 
mo  ha  reconocido  en  mí... 

El  señor  Gobernador,  con  la  mayor  buena  íé,  no  ha  hecho 
más  que  reconocer  la  autencidad  de  los  documentos  que 
le  habéis  presentado.  Yo,  para  identificar  al  padre  de  Va¬ 
lentina,  necesito  algo  más.  ¿Podéis  repetirme  aquella 
palabra  convenida?  ¿aquella  última  señal  que  responda  á 
esta?  (saca  un  medallón.) 

¿Otra  señal? 

Otra,  sí  señor,  y  de  valor  inmenso.  Pin  este  medallón 
hay  un  objeto  que  debeis  conocer,  si  sois  el  verdade¬ 
ro  padre  de  Valentina.  Tened  la  bondad  de  pronunciar 
la  palabra  convenida  entre  vuestro  criado,  como  vos  le 
llamáis,  y  entonces  os  creeré.  Esa  palabra  consta  den¬ 
tro  de  este  medallón,  y  es  prueba  plena,  (pausa.)  Pro¬ 
nunciadla.  ¡Ah!  ¿Dudáis?.  .  ¡Duda,  señores!...  ¡Lo  ignora 
todo!...  Hija  mia,  ven  á  mis  brazos,  huye  de  su  lado! 
¡Ese  miserable  no  es  tu  padre! 

¿No  es  mi  pad.e?,..  Entonces  no  debo  callar  por  más 
tiempo.  Héroe  de  Montenotte,  abrazad  á  vuestra  hija. 
¡Señores,  el  sargento  Renaud  es  inocente!,..  ¡Hé  aquí  \ 
prueba!  (Saca  el  collar.) 
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Ren.  ¡Ah! .. .  ¡el  collar! 

Mor.  Esa  joya  pertenecía  á  mi  esposa,  como  todas  las  que  es¬ 
tán  en  la  caja . 

Ren.  ¡Mientes!. . .  Ese  collar  se  lo  robaste  á  mi  pobre  Magda¬ 
lena,  después  de  asesinarla. 

Mor  Vos  lo  decís,  para  salvaros;  ¿pero  quién  dará  crédito  á 
un  presidiario  que  osa  desmentir  á  un  caballero? 

Cham.  ¿Caballero?...  ¿eh?...  ¡de  industria!... 

Dub  ¡Ob!  Todo  se  explica  Este  collar  es  el  que  mi  esposa  re¬ 
galó  á  Magdalena,  la  mujer  de  Renaud. 

Cham.  ¡Ese  es  el  ladrón!...  ¡ese  es  el  ladrón!.. . 

Mor.  (¡Oh!  ¡Fatalidad!) 

Dub  ¡La  justicia  se  encargará  de  juzgar  vuestro  terrible  cri¬ 
men  . 

Cham.  Ahora  si  que  no  os  equivocareis  si  le  mandáis  asar  vivo 

Mor.  ¡He  jugado  sobre  una  carta  toda  mi  vida,  y  perdí!... 
¡Maldita  señal,  que  no  he  sabido  precaver! 

Gano.  ¡Já!  ¡já!  ¡habéis  sido  vencido  por  una  mujer!  ¡Sois  un 
imbécil!  Ni  había  palabra  convenida,  ni  nada  contiene 
este  medallón;  toda  ha  sido  invención  mia,  para  pillaros 
en  el  lazo  y  que  confesarais  la  verdad. 

Mor.  ¡Esto  más!...  (Con  ira.) 

Cham.  ¡Nó!  ¡lo  más  es  lo  que  ahora  te  espera!  ¡Ya  verás  como 
te  diviertes!... 

Adri.  ¡Ah!  ¡padre  mió! .. .  ¡padre  querido! 

Dub.  ¡Cada  uno  en  su  lugar,  miserable!  La  muerte  ignomi¬ 
niosa  que  estaba  decretada  para  este  bravo  soldado,  será 
el  premio  de  tus  crímenes!  ¡Llevadle!  (a  ios  guarnías.)  ¡Y 
tú,  pobre  mártir,  perdona  si  puedes  á  tus  jueces,  y  reco¬ 
bra  tu  honra,  tu  espada  y  tu  cruz. 

Cham.  ¡Bravo,  bravo! . .. 

Ren.  ,Oh!  Mariscal,  os  debo  más  que  la  vida!...  Me  devolvéis 
mi  honor,  la  libertad;  hacéis  la  dicha  de  mi  querida  Ju¬ 
lia,  á  quien  habéis  servido  de  padre  durante  quince 
años.  ¿Qué  más  podéis  darme?  No  tengo  para  vos,  ni 
para  nadie  ningún  reproche;  que  bien  puede  la  justicia 
humana  engañarse  y  condenar  por  falsas  pruebas  á  un 
inocente! 


FIN  DEL  DRAMA, 
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